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EL PROBLEMA DE MARRUECOS EN EL PARLAMENTO

Trascendental discurso del conde de Romanones
m o m e n t o  d e c i s i v o

El jefe ilustre del partido liberal habló ayer ante el Parlamento, exponien- 
Jo su criterio sobre el problema de España en Marruecos.

El discurso del conde de Romanones tuvo dos matices bien definidos: uno, 
el de la exposición de sus personales juicios; otro, el emitir en concretos tér­
minos los conceptos que expresan el sentii y pensar de todas las fuerzas de 
la izquierda política gubernamental.

No queremos, en el día de hoy, emitir juicios por cuenta propia sobre lo 
dicho ayer en el Congreso por el conde de Romanones. Preferimos remitir al 
lector al conocimiento de los extremos más interesantes de este discurso.

Transcribimos, pues, los que estimamos conceptos capitales del discurso, 
.sin subrayarlos con comentario alguno. Tiempo habrá de hacer éstos. Por el 
momento, a nuestro juicio, lo esencial es que la opinión pública conozca en 
qué sentido se pronunció el jefe del partido liberal en el trascendental discur­
so que ayer escuchó el Congreso.

Decíamos ayer, que era grande la expectación reinante por oir el discurso 
del conde de Romanones. No han sido defraudados los que en tal situación de 
í^píritu se hallaban, porque el jefe del partido liberal acudió ante el Parla­
mento, consciente de la gravedad del momento y de su deber, para producir­
se sin vaguedades, con entera sinceridad, reflejando hasta el fondo de su pen­
samiento, hasta sus más íntimos juicios sobre la materia en debate.

No es esta hora de habilidades; el mayor perjuicio que puede hacérsele al 
país en estas críticas circunstancias, es el de que los hombres públicos recaten 
o disfracen su pensamiento. Podrá merecer aplausos o censuras el discurso 
del conde de Romanones, pero, desde luego, merece de todos la consideración 
de haberse producido con absoluta lealtad ante su país.

Personas de juicio ecuánime, no se mostraban remisas ayer y ho}̂ , en de­
clarar que el discurso del jefe de los liberales, no sólo había sido uno de los 
mejores de su ya larca vida parlamentaria, sino que implicaba un acto político 
de verdadera trascendencia.

De la eficacia del discurso, no queremos nosotros hablar. Nuestro querido 
colega El Sol lo sintetiza admirablemente en estas breves palabras:

«Tales son los pensamientos capitales del conde de Romanones en el pro­
blema de Marruecos. A su alrededor, con leves discrepancias, ha de desarro­
llarse la segunda parte de este debate, que hasta ahora parecía desparramar- 
■se estérilmente. El jefe liberal, que con su primera proposición forzó al Go­
bierno a una declaración no muy concreta de sus propósitos, llevará también 
al Parlamento a una definición clara de su juicio en el problema,'con el carác­
ter de la resolución nacional deseada.»

He aquí los períodos principales del discurso:
Días de sinceridad y no de habilidad

aqní si que tengo yo que hablar en mi propia 
defensa, porque quien planteó el Protectorado 
en 1913 fui yo, quien puso a la firma de Su Ma­
jestad aquellos decretos fui yo, y yo asumo por 
completo la responsabilidad de aquella obra.

Comienzo por declarar que, en efecto, el 
Protectorado se ha planteado en Marruecos; que 
en Marruecos está todo el... iba a decir, y no 
me arrepiento, el artificio del Protectorado, que 
en los decretos está perfectamente definido el 
Protectorado; pero debo añadir que llevamos 
nueve años desde que yo presenté el plan del 
Protectorado y aún no se ha practicado. Se ha 
planteado, pero no se ha practicado ni un mo­
mento, ni un solo día.

;Y por qué no se ha practicado? ¿Es que algu­
no de los ministros de Estado de alguno de los 
Gobiernos a quienes ha correspondido la direc­
ción de los asuntos de Marruecos no ha practi­
cado el Protectorado por entender que era cosa 
que se debía dejar como inútil a un lado? No; 
todos hemos tenido una firme, una sincera reso­
lución de practicar el Protectorado. Pero en la 
realidad hemos tropezado con que eso es una 
cosa muy difícil de practicar; que una cosa es 
trazar planes en la Gaceta por medio de decre­
tos, y otra cosa llevarlos a las realidades de la 
vida.

No se ha practicado el Protectorado porque 
es una idea que todavía no la hemos podido di­

gerir la mayor parte de los españoles, porque 
es algo artificioso, complejo, difícil, sutil, que va 
contra todas nuestras tradiciones, que va contra 
este nuestro modo de ser, que no se aviene con 
una soberanía mediatizada.

Y como, además, tenemos la soberbia, el amor 
propio de no querer copiar a nadie, ni siquiera 
a los vecinos, por eso no hemos traducido en 
hechos el Protectorado.

-Y cómo y con quién podríamos realizar esa 
obra? El Protectorado es, ante todo y sobre todo, 
un problema de funcionarios; sin funcionarios 
preparados especialmente para eso, sin funcio­
narios que comprendan cuál es su nervio, lo que 
tienen que hacer, lo que tienen que realizar, 
resulta algo completamente vacío, algo de lo 
cual se Imbla y, sin embargo, no tiene realidad 
alguna. El año 1913 ya quise yo empezar a prac­
ticar el Protectorado, estimando que lo primero 
que hacía falta para ello era que el Alto Comi­
sario no fuese militar. En esto el año 14 estaba 
conforme toda la Cámara; y entonces ofrecí con 
reiteración, qué digo ofrecí, rogué, insistí cerca 
del Sr. \illanueva para que aceptara el cargo 
de Alto Comisario, y hubo momentos en que el 
Sr. Villanueva estuvo casi decidido a aceptar­
lo, pero hubo también razones poderosas que 
me convencieron de que tenía razón para no 
hacerlo.

El Sr. González Hontoria debió ser nombrado Alto Comisario

El señor conde de ROMANONES: Lamen­
to, señores diputados, no haber podido asistir a 
bs sesiones del Congreso en estos últimos días 
y no haber intervenido en el debate antes, qui­
zá inmediatamente despnés de haber hecho uso 
de la palabra el señor presidente del Consejo 
de ministros, pero no es culpa mía. Hoy, ha­
ciendo un verdadero esfuerzo, vengo aquí a 
cumplir lo que estimo un deber inexcusable, 
aunque, por el estado de mi salud, no estoy en 
condiciones de pronunciar un discurso.
.Hace algunas sesiones presenté una proposi- 

requiriendo el parecer y la opinión del 
tzobierno acerca del problema de Marruecos, 
«timando aue sn ponencia era inexcusable; es­
toy sat-.sfecho de haberla presentado. Después 

habló el señor ministro de Estado y ha- 
oiq también el señor presidente del Consejo de 
Ministros. Ya tenemos una ponencia del Go- 
lemo; seria pedir demasiado el que esta po- 

clara y más terminan- 
. iojal.á lo hubiera sido!; pero hay que recono- 

^  grave, que
mayor definición del pensamiento del 

•nación'5° °° compatible con el interés

‘‘«“ POS para habilidades políti- 
’ darnos frente a un problema que está muy

por encima de todo lo que pudiera ser habilida­
des políticas. Si ésta no fuera la situación, quizá 
yo comenzara esta intervención mía en el deba­
te por hacer ver, por intentar descubrir, las di­
vergencias, las disparidades de criterio que hay 
Mtre lo expuesto por el señor presidente del 
Consejo de^ministros y lo expuesto por el señor 
ministro de Estado; y hasta podría llevarme la 
malicia a demostrar que la opinión del señor 
presidente del Consejo de ministros no es la mis­
ma que compane.el señor ministro de la Guerra, 
ni aquella que siempre sintió el señor minis­
tro de Hacienda. Pero esto no sería propio de 
las arcunstancias. Para mí la única ponencia 
del Gobierno, el único criterio del Gobierno, 
está contenido en el discurso pronunciado por 
el señor presidente del Consejo de ministros; 
doy por supuesto que los ministros han rendido 
su propio convencimiento a la necesidad de que 
hubiera un pensamiento común; y aunque en un 
problema de esta naturaleza hubiera sido mejor 
que el sometimiento no hubiera nacido por dis­
ciplina, sino por convencimiento y por compe- 

¿para qué vamos a insistir en ello? 
®, , stipitesto, repito, que el pensamien­

to del Gobierno está únicamente contenido en 
el discurso pronunciado por el Sr. Maura.

Acción militar y acción política
difícil, iba a decir pavoroso, 

no lo hay—al menos yo
dos soluciones, /os 

ben len aquellos que en­
litar tá^nlnf frente a él la acción mi-
*1 re\-.UDenr f*!i ^ eatensa como sea posible; 
desde ‘l”® perdimos
®^duro d ‘‘‘i un Jistiío , el

se pueda bo-
dejar a Vm i mucha* generaciones, y
Ffacticarl.-) ».i p ’ absolutamente inútil

1 ® ahora nada
í^i^des guerra con todas sus ne-

'•‘'■ilsoiidos rns' Protectorado y la acción 
«osas distintas.) Déjeme hablar mi

Pasó el debate del año 14, y luego, en 1918, 
formé yo Gobierno en el mes de diciembre, y 
en el discurso de presentación del Gobierno a 
las Cortes hube de decir lo siguiente:

«El problema de Marruecos, con relación a 
España, desde la hora misma que siguió a la 
firma del armisticio, ha entrado en un periodo 
ñompletamente nuevo; ha entrado en un perío­
do que vo podria calificar de agudo, obligando 
a todo Gobierno que se siente en este banco, 
consciente de sus deberes, a hacerle frente, de­
clarando que la práctica expectante que allí 
hemos seguido durante los cuatro años de gue­
rra no puede continuar por más tiempo, y que 
es necesario variar de una manera fundamen­
tal la organización que allí se ha ensayado du­
rante esos cuatro años, y aun más tiempo, y que 
debemos declarar total y absolutamente fraca­
sada.»

Yo creo, señores diputados, que no se podían 
recoger de una manera más clara las resultan­
tes del debate de 1914.

Al poco tiempo murió el general Jordana, 
entonces Alto Comisario, y yo. que seguía en­
tendiendo que era necesidad absoluta el llevar 
a ese puesto a un hombre civil que desarrollara 
aquella acción y aquella política que había sido 
declarada como única posible por el Parlamen­
to, requerí, rogué, a mi amigo el Sr. González 
Hontoria que aceptara el cargo de Alto Comi­
sario.

Yo, en la capacidad del Sr. González Honto-

na, tengo y he tenido siempre, una gran con* 
fi.anza en todo; pero cuando se trata de los pro­
blemas de Man-uecos, esa confianza es aún ma­
yor, porque ha demostrado en muchas ocasiones 
su pericia, estudio ycapacid.ad. Tuve el senti­
miento de no poder convencer al Sr. González 
Hontoria, y hoy, después de lo ocurrido, más 
que nunca lo lamento. En este instante me pa­
rece mucho mejor hablar de realidades, y por 
eso voy a exponer a la Cámara cuál era mi 
plan en el mes de febrero—creo—del año 1919.

Dándome cuenta de la labor que había que 
realizaren Marruecos, labor que apremiaba, 
mi plan era llev.ar a uu hombre civil, de la ma­
yor capacidad que se encontrara, para el cargo 
de Alto Com'sario, y también un general en 
jefe que tuviera todas las condiciones necesa­
rias para ponerse al frente de un Ejército como 
d  que en aquel entonces había en Marruecos 
Ejército que, aun siendo la mitad del que tene­
rnos hoy, sin em ^rgo, era de los mayores Ejér­
citos que ha tenido España, y entonces pensé 
en el general Berenguer.

Mi plan, pues, era, el Sr. González Honto- 
na, Alto Comisario; el general Berenguer, ge­
neral en jefe, y el infortunado general Fernán­
dez Silvestre, continuando al lado de Su Majes­
tad, en el Cuarto Militar. (Murmullos).

Estas son realidades, no divagaciones, y creo 
que, con hacer eso sólo, se habría adelantado 
mucho, porque estoy seguro de que los sucesos 
que todos lamentamos hoy no hubieran ocurrido

El organismo permanente de nuestra acción en Marruecos
Así entendía yo la práctica del Protectorado, 

así estimo yo que debe ser. ¿Por qué? Porque 
yo creo que el problema de iMarruecos es tal, 
que nunca podrá depender el acierto en la so­
lución de un Gobierno; de una sucesión de Go­
biernos, sí; de un Gobierno solo, no. Es un pro­
blema para el cual hace falta la colaboración 
de todos, una colaboración colectiva; para esa 
obra hace falta llamar a todos aquellos que 
sientan el problema, a todos aquellos que lo ha­
yan estudiado, y porque asi lo entendía, en el 
mes de marzo (en el jMinisterio de Estado están 
las cuartillas para el decreto), quería yo formar 
un organismo que llamaba Consejo Superior de 
Africa, en el cual, además de las representa­
ciones diplomáticas que debía haber (mi propó­
sito era llevar a él las mayores capacidades),

tenían un puesto los representantes de esas 
Asociaciones que con gran desinterés, entu­
siasmo y celo están defendiendo nuestra causa 
en Marruecos; con ellos estarían los represen­
tantes de los grandes intereses que allí hay; 
era, en fin.'un organismo que, bajo la dependen­
cia del ministro de Estado, claro es, pero con 
una muy acentuada autonomía, gozaría, no só­
lo de facultades consultivas, sino ejecutivas 
con la responsabilidad del Gobierno, y la finali­
dad de conseguir que en Marruecos no se pu­
diera hacer nada que no fuera obedeciendo a un 
plan previamente estudiado, meditado a con­
ciencia; y a ese organismo daba además la fuer­
za y la autoridad necesaria para exigir que este 
plan se ejecutase.

querido amigo el Sr. Señante. Otro día las in­
terrupciones no me importarían; hoy, sí.

E l otro camino es el de no renunciar a la ac­
ción militar; pero llevando por delante la acción 
política, practicando el Protectorado lealmente, 
sinceramente, tanto como se pueda, empleando 
el elemento indígena, acompasando la marcha 
de nuestra acción militar a las fuerzas de Espa­
ña. Puede haber, quizá, soluciones interme­
dias; pero soluciones radicales no hay más que 
estas dos, lo demás serán modalidades, y de 
ellas puede haber muchas. Vo entiendo que he­
mos llegado a un punto, después del debate 
que aquí se ha sostenido, en que el decoro de 
la Cámara exige que no se termine esta discu­
sión sin que la expresión de la voluntad del Par- 
Ifimento se concrete en uno o en otro sentido.

Un ejemplo de la eficacia de la acción política

« ------------ - uuu u en otro s

•'enunciándose por el camino de la acción política
OS a. __i ’

^̂ *4**' 'un camino y otro, vo, 
digo quV/L“ preámbulos, con precipita- 

®®euado camino, 
primera soluc, ni P°‘'9ue para mí. la

-charla, p^- Piicde admitirse, hay que 
s*‘’,? 'ñ a d e la s '.W ^ °  rma parte no
ref.;^-'’rso, y ^^^ura en
ror-ff^‘* eoncccto n ° ’ 9ue nos dijo

fe merece el Protec-
de l̂a su a las con-

^  militar de Pro- 
cuanto anadió tabre la necesi­

dad de que_ fuera el elemento civil y el ele­
mento político el que preponderara siempre so­
bre el militar. En eso estamos completamente 
conformes, bu señoría señaló el buen camino, 
el único camino, en mi entender, a seguir.

Complet.amente conforme con su señoría res­
pecto a lo que es y a lo que deiie sor el Protec­
torado. 1 ero no conviene olvidar que su seño­
ría en todo su discurso ha tenido un cuidado 
exquisito en dpfaCistrar oye las responsabilida­
des en Marruecos nacen del momento en que 
comenzó el planteamiento del Protectorado. Y

En esa acción política en Marruecos he teni­
do yo siempre una fe completa, y ahora, ante 
estos últimos sucesos, me confirmo en ella; por­
que desde el primer momento observé algo que 
no me jiodia explicar, y que luego, estudiando 
antecedentes, me expliqué, y hoy lo juzgo ejem­
plo práctico, un ejemplo fehaciente de hasta 
dónde puede llegar la eficacia de la acción po 
lítica. El hecho es éste:1 

Vino el desastre del 21, 22 y 23 de julio; se 
sintió en todo el departamento oriental un ti­
rón, una sacudida, y a ella respondieron todos 
los elementos indígenas de la zona de Melilla; 
así se ha dicho aquí, yo creo que cometiendo 
una injusticia, porque no respondieron todos; 
respondió, sí, la mayor parte de aquellos que, 
incluso, habían sido nuestros más íntimos ami­
gos hasta un minuto antes de convertirse en 
crueles y enconados enemigos. El olor del bo­
tín despertó en aquellas g.-.ntes sus ansias, su 
av.aricia, su codicia; el olor de la sangre enar­
deció sus instintos de fiereza, y aquellas cabüas 
que habían sido nuestras amigas cambiaron, no 
en veinticuatro horas, en minutos. Pero hubo 
una parte no pequeña del territorio qne no si 
guió su ejemplo. ¿Cuál fué ést.a? Pues fué, ex­
clusivamente, Quebdaqa. En Quebdana hubo 
esc.aso movimiento levantisco; Ips indígenas se 
limitaron a disparar un centenar d? tiros, y  no 
m^s. Nosptrog pudimos permanecer en Cabo de 
Agua con perfecta tranquilidad,

¿No es digno de notarse el hecho? ¿Por qué en 
aquel pequeño territorio sucedía esto, mientras 
que en Guelaya los más amigos se convertían 
en los más feroces enemigos de los españoles? 
H.ay que volver, para explicarlo, la vista a los 
años anteriores. En Quebdana estábamos desde 
el .año de 19C8, en que se tomó Cabo de Agua 
sin disparar un tiro, y, por rara coincidencia, 
yo no sé por qué, por un milagro sin duda, allí 
se comenzó a practicar el Protectorado y la ac­
ción política desde el primer día. Se nombró 
como jefe al más prestigioso de todos los de la  
cabila, a un hombre a quien yo conocí en un 
viaje que realké por aquellas tierras en el año 
1914; el caíd Ben-Checha, que era un a moda 
de patriarca de todas aquellas tribus, y que se 
comprometió a establecer relaciones de amistad 
entre las cabilas y el Gobierno. Se le dió alien­
tos, se le protegió, y él extendió su influenci.a. v 
con ella .a nuestra, a todas partes; haciendo 
que aque.las gentes se convenciesen de que po­
dían vivir tranquilas y seguras, porque si iban 
a a acarlas de otras cabilas, el Gobierno espa­
ñol las protegería, y en esa seguridad, alguna

1  territorioalrededor de Cabo de Agua se coavirlió pronta 
en comarca tr.anquila y amiga.

Antes, en el año 1909, seria una injusticia 
omitirlo, hubo de ser completamente p.acíficado 
aquel territorio por la acción militar—.aquella 
lúe rmUtar—del coronel Larrea, que supo pro..
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Página 2 .—Nliércoles 16 de nóvíembre de 1921 4̂ario  UMVERSAL OScinas;

R

.1 :

ílH
íl!l.

I

l i l

ceder militarmente para afianzar la obra políti­
ca que se había hecho en IQtK!, y por eso, cuan­
do ha venido la sacudida de ahora, como no te­
nían los quebdanas agravios que vengar de los 
españoles, sino grandes motivos de gratitud a 
España, permanecieron fieles a nuestra amis­
tad. Pero, ¿qué más?

Permitidme que sobre esto insista, porque 
demuestra la eficacia de la buena práctica del 
Protectorado y de la acción política. ¿Qué más? 
E l infortunado general Silvestre, ¿no avanzó 
desde mayo en dirección a Alhucemas y no se 
apoderó de Monte Mauro y muchas otras l i ­
ciones casi sin disparar un tiro? ¿Por qué? Por­
que había precedido a la ocupación militar la 
acción política, un hábil acuerdo con los indíge­
nas, que se tradujo en que se pudiera llegar 
allí en paz. Pero Silvestre, una vez que se en­
contró en Monte Mauro y las demás posiciones 
de Beni-Said, lo que logró siguiendo el proce­
dimiento francés, creyó que no había ya lugar

al empleo de otro procedimiento que el español, 
y en cuanto comenzó el procedimiento español, 
todo se vino al suelo. La que había sido pene­
tración pacífica coronada por el éxito, se con­
virtió en ocupación militar de dominación, pro­
ductora del disgusto del indígena. Sin duda el 
infortunado general Silvestre no sabía cómo en 
el Protectorado francés se practicaba esto de la 
acción mixta militar y política; ese modo de ac­
tuar de los franceses en Marruecos se halla ad­
mirablemente descrito en nn libro siento que 
esté presente el señor ministro de Estado, por­
que así ine parece que me excedo demasiado 
en el elogio;, en un libro sumamente interesan­
te que yo he leído mucho, no tanto como debie­
ra, de cuyo libro es autor el Sr, González Hon- 
toria, y que se titula «El Protectorado francés 
en Marruecos», en el cual explica de qué ma­
nera .«e realiza el Protectorado por Francia, y 
también deduce coñsecuencias en relación á 
cómo se practica y cómo no en Eispaña.

González Hontorla, Alto Comlsarioj Berenguer, general
en jefe

Decía antes, que en 1919, hace dos años, yo 
había pensado en el planteamiento del Protec­
torado en 1.a forma que todos habéis oído, con 
un Alto Comisario civil; y yo ahora entro con 
miedo en lo que voy a decir, porque constituye 
para mí una verdadera preocupación. ¿Es qué 
lo que yo pensé como lo mejor en 1919 no puede 
hacerse ahora, no debe hacerse ahora, hay peli­
gro para que se haga ahora? ¿Es que deben con 
tinuar las cosas como están? ¿Es que ellas están 
dando tan bnen resultado que no ha lagar a 
modificarlas en una línea? Pues yo—y éste es 
nn criterio personalísimo mío, absolutamente 
personal—entiendo que, no solamente en la oca­
sión de ahora, sino en el día de hoy, se debiera 
acudir a aquello que yo estipulaba como lo me­
jor en el año 1919. Más aún: creo que hay razo­
nes mavores, de mayor peso, que las que me 
obligaron entonces a adoptar ese criterio. ¿Qué 
pasaría hoy—os hago a vosotros esta pregun­
ta—, qué pasaría hoy si se hiciera un nombra­
miento de Alto Comisario en un hombre civil, 
en el Sr. Hontoria, por ejemplo, si el Sr. Hon- 
toria se prestase a ello? ¿Qué pasaría si lo com­
pletásemos dejando al general Berenguer al 
mando de las tropas como general en jefe, que 
es su puesto de honor, y conste que estimo que 
un general no puede tener ambición mayor que 
ser jefe supremo de un Ejército que, como el 
nuestro en Africa, excede de 140.000 hombres?

Paes pasaría que la acción militar seria aún 
más eficaz, y lo sería porque en estos momentos 
parte del tiempo, de la actividad y de la inteli­
gencia del general Brrenguer, tiene que consa­
grarla a la acción política, y teniendo uno en 
quien descansar esa atención, él podía dedicar 
toda su actividad a la acción militar exclusiva­

mente, resultando ésta y la acción política mn- 
cho más fecundas; porque (¡no nos hagamos 
ilusiones!) el que está al frente de un ejército 
en las condiciones en que hoy se halla el gene­
ral Berenguer, no tiene su cerebro y, .algo más 
que su cerebro, su estado de ánimo en situación 
propicia a desarrollar en su plenitud las cues­
tiones que son esencialmente políticas. Para el 
general en jefe de un ejército en campaña no 
hay más, nada más que la guerra, el estampido 
del cañón, todo lo que signifique destrucción, y 
no puede acudir a los otros menesteres que en 
tales momentos le requieren. Además, hay 
otra parte del territorio que no está en gnerra, 
y en esa parte la acción política no puede estar 
al mismo tiempo entregada por entero al que 
dirige la acción militar, porque no puede des­
arrollarse entonces como fuera debiao.

De manera que si había motivos en 1919 para 
esa división de campos de acción, ahora los hay 
mucho más. Y vuelvo a repetir que esto no es 
más que un criterio personal mío.

Yo he oído al señor ministro de Estado, que 
para él, en estas horas, no había ya ni Alto Go- 
misano civil, ni Alto Comisario militar, que no 
había más que el general Berenguer. Esiá bien; 
pero piense en esto el señor ministro de Estado: 
el general B treeguer podía continuar allí en 
compañía de su señoría. Esta no ej hora para 
que nadie pueda excusar los sacrificios, esta es 
una hora en que todos tienen que bajar la ca­
beza ante ellos, y si hay un español que crea 
que puede ser útil al servicio de la Patria en 
un puesto, a él tiene que ir aunque no le guste, 
aunque le produzca un gran disgusto. Piense, 
piense en ello el Sr. González Hontoria.

Los factores cuándo y cómo y sus condicionales
Nosotros tenemos que acompasar nuestra 

marcha, primero, a la  preparación militar, para 
que la preparación militar sea la más adecua­
da, para que sus resultados sean también los 
más eficaces y los menos cruentos. Hay que 
realizar todos los objetivos; pero para mí no 
hay un plan de operaciones reducido) para mí, 
en Marrueces, no hay más que un plan de ope­
raciones: el de llevar a cabo todas las que sean 
necesarias para plantear el Protectorado en 
toda la extensión de nuestra zona, absoluta­
mente en toda, incluso llegando al nido de 
Alhucemas.

Pero, ¿cuándo, cómo? ¡Ahí Eso no puede con­
dicionarlo el tiempo; eso no se puede precisar; 
eso tiene que quedar tan sólo a la responsabili­
dad del Gobierno, para que éste lo realice cuan­
do pueda y como pueda, siempre dentro del 
obligado cauce de hacerlo en las mejores con- 
^ciones. Porque el problema de Marruecos no 
radica, no esta, en dominar o no, antes o des­
pués, tnavor o menor extensión del terreno; no 
está el problema en eso, sino que la dificultad 
está en poder hacer que se compadezca la reso­
lución del problema de Marruecos y la vida de

España, en acompasanel problema de Marrue­
cos a la vida de nuestra nación, y llevarlo en 
forma tal, que no solamente ésta no pueda ani 
quitarse, peto que ni siquiera se perturbe, que 
no se pierda el equilibrio que España tiene que 
tener como condición esencial de su existencia.

Por eso, el tiempo entra, para mí, como un 
factor importantísimo, y porque, además, no es 
un argumento romántico que pueda despreciar­
se el de las posibilidades económicas. ¡Ah! En 
este punto ya debo decir que nosotros no pode­
mos admitir que se diga que en la acción de Es­
paña en Marruecos hay que llegar a todos los 
sacrificios, sean los que fueren. Yo creo que se 
debe llegar a todo; pero, lo repito, acompasán­
dolo a la vida misma de España.

Pensad por un momento, señores diputados, 
seguramente lo habréis ya pensado, si dentro 
de unos meses, quizá no puedan ser machos, 
tenemos que volver a acudir a una nueva ape­
lación al crédito, y si entonces el crédito no 
responde a esta apelación, como ha respondido 
hace pocos días, ¿qué ocurrirá? Que todo se ha­
brá perdido, y que España estara en la banca­
rrota.

Destruyendo una absurda fantasía
Pero, además, coa ia sinceridad coa que debo 

hablar .ante vosotros, puedo afirmar que ningu­
na persona, que mereciera llamarse tal, me ha 
hablado a raí de nada que se relacione con tra­
tos sobre Marruecos, y añado que sería además 
indigno de llamarse "gobernante español, ¿qué 
digo, gobernante?, indigno de ser español, quien 
hubiese podido escuch.ar esas proposiciones. (El 
Sr. He.steiro: No me ha convencido su señoría. 
Lo siento mucho.) Es difícil, Sr. Besteiro. V'o 
pongo toda mi buena fe en lo que digo, y ante

la afirmación de su señoría opongo una negati­
va contundente. (El Sr, Besteiro: Eso ya se ave­
riguará con el tiempo.) Creo que queda, por mi 
parte, bien aclarada esta cuestión; pero ya com­
prenderá su señoría que era tan grave la acusa 
ción, que yo no podía levantarme hoy a hablar 
sin recogerla. (líl Sr. Bestei o:Lo agradezco 
mucho, porque así subraya mi afirmación. Y yo 
la sostengo ) No se puede hablar de Marruecos 
sin ocuparse, no de acción militar sólo, sino de 
la organización militar.

Las responsabilidades políticas y miiiiares
Y ¿cómo se puede hablar de la acción militar, 

del estado, de la organización militar en Espa­
ña.- ¿Cómo se pnede hablar de que haya podido 
ocurrir aquella catástrofe sin que hubiera en el 
litoral Mediterráneo las divisiones necesarias, 
bien preparadas para acudir en auxilio de aque­
lla zonar ¿Cómo se puede hablar de todo lo "que 
se relacioua con la acción militar, de la manera 
cemo han ido allí l.as fuerz.as que hemos envia­
do, .sobre todo en el primer mes, en los dos pri­
meros meses, y cémo han quedado aquí las fuer­
zas q-ae hay en España? No; }-o no quieto decir 
nada sobre esto; no lo diré, porque no sería pa­
triótico decirlo (Kumores); lo que digo es que 
todo esto constituye una serie de responsabili­
dades inmensas ante las cu.aies el Parlamento 
no pnede detenerse. El Sr. Maura ha hablado 
en realidad de tres casos de responsabilidades, 
no de dos: las responsabilidades aquellas que 
están definidas y castigadas en el Código de 
Justicia müitar, y aquellas otras que tienen qne 
ser castigadas en la vía gubernativa por el Go- 

por el minisiro de la Guerra, 
a 1 9>te, en efecto, reconozco la buen.aíe
det Gobierno, el empeño en liqnid.ir est.as res­
ponsabilidades; pero en cuanto .a las primeras, 
a  mí me sorprende no haber visto a raíz de los 
sucesos celebrar aquellos juicios sumarísimos 
que se celebraban en otros ejércitos durante la 
gran g ^ r r a  j  que sirven para levantar la mo­
ral del Ejercito, porque la expiación de la cul 
pa, cuando sigue inmediata a la falta es la úhí- 
V» manera de logr,ar que la pena pueda ser

ejemplar. Yo^no lo he visto, no tengo al menos 
noticia de ello. En cuanto a las segundas res­
ponsabilidades, su señoría dijo qne el expedien­
te vendrá pronto, no sé si dijo a la Cámara, 
pero que el expediente áe terminaría. Ojalá y 
ojalá también tengan los Gobiernos el valor 
suficiente para depurarlas en forma tal que re­
ciban el casügo los que lo merecen.

Llegamos a las responsabilidades políticas. 
Esas son las que corresponden a todos nosotros, 
esas son las que en realidad estamos liquidando; 
esas son aquellas que para que puedan ser efec­
tivas tendrían que hacerse con algo más que uu 
debate, porque en un debate las palabras se es­
fuman, después se evaporan, quedan en el Dia­
rio de lc9 lesiones, paro no queda su recuerdo, 
y en el transcurso de las semanas, de los meses, 
las responsabilidades de un orden político des­
aparecen. En éstas, señor presidente del Con­
sejo de ñlinistros, en éstas todos estamos incur­
sos, todos los que hemos goberuado. Yo no tuve 
el placer de escuchar a su señoría, pero he leí­
do su discurso, y a mí me ha producido esta 
pai te de él uim pena muy honda, tan honda que 
no tengo siquiera fuerzas para protestar, porque 
la protesta no me parece b<osti>nte, cuando yo 
he Visto el propósito de su señoría de hacer 
arrancar todas ias resporsabilidades: desde el 
año 14, o sea desde el planteamiento del Pro­
tectorado.

\ o  tengo dsl Sr. Maura un altísimo concepto, 
sé el espíritu de justicia con que siempre pro­
cede, A tal punto lloga esta consideración, este

concepto que tengo de su señoría, que no han 
faltado amigos que muchas veces rae dijeran: 
«Tenga usted cuidado, porque por el camino de 
la admiración se llega al de las debilidades.» 
(Rumores). Pero cuando yo veía que su señoría 
quería, intentaba sacudirse el polvo de las res­
ponsabilidades, y trazaba una línea divisoria 
entre unos y otros gobernantes, de un lado to­

dos aquellos que somos los responsaKi 
aquellos que hemos pecado, y ¿g ‘«¿íu
el otro no había más que un puestei”' 
para que lo ocupara su señoría tnis,¿ si¡, 
yo leía estas palabras del Sr. Maura r ’ 
veía que había hablado de la zar'h’' '̂' ’̂̂ '̂ '>Vo 
mal, yo no protestaba, lo único hátsi.
Este no es el Maura al cual yo aáai¡r“*^^

El olvido en que sa ha tenido ia reforma del Ejército
lo esto tanto, y es que cuando ocurría 
ches, el que hubiera tenido la curiosiH «e- 
'ear el «Anuario Militar», hubiera v: *

Yo, mucho antes de los sucesos del mes de 
julio, tenía formado sobre la .actual situación 
del Ejército un juicio definitivo, que los hechos 
han venido a confirmar por completo.

En la Junta de Defensa Nacional, este re­
cuerdo lo ha hecho el Sr. Maura; el Sr. Maura 
hizo esfuerzos dignos del mayor aplauso, y si 
no fuera porque estos acuerdos son absoluta­
mente secretos, a ellos me referiría; pero su 
señoría ha hecho una apelación a sus compañe­
ros en aquella Junta, v yo tengo que decir qne, 
en efecto, su señoría tizo cuanto pudo, y que 
algo muy trascendental, que le costó a su seño­
ría no pocas horas de trabajos, duerme el sueño 
de los justos en el Ministerio de la Guerra 
desde el año 1916, sin que nadie apenas se haya 
ocupado de ello. (El señor vizconde de Eza: 
¿Nadie?). Yo no pude aportar el análisis de la 
obra de su señoría. Digo sólo que aquello 
duerme el sueño de los justos, y que, además, 
durante dos años nadie se ocupó de ello. Pero 
estas son cosas tan delicadas, que yo no quiero 
seguir hablando de ellas. (El señor vizconde de 
Eza: Pues o no hay que hablar o hay que de­
cirlo todo.) Me he limitado a recoger una refe­
rencia hecha por el Sr. Maura. (El señor viz­
conde de Eza: Y como yo, siendo ministro de 
la Guerra, asistí dos veces a la Junta de De 
fensa Nacional, tenía que rectificar.) En efecto, 
asistió el señor vizconde de Eza a dos reuniones 
de la Junta de Defensa Nacional, que llevaba 
más de un año sin reunirse. (El señor vizconde 
de Eza pide la palabra). Pero, en fin, no quiero 
insistir, ni siquiera decir cuál fué, en relación 
con la obra del Sr. Maura, el juicio claro y 
terminante mío.

El Sr. Maura, con frase gráfica, sintetizó 
cuál es el actual estado de la organización mi­
litar, e hizo la mayor, la más severa. Ja más te­
rrible de las críticas, cuando, ante la Cámara, 
rMitió lo qne dijera ante Su Majestad el Key: 
«Con ser muy grave todo lo ocurrido, es mucho 
más grave que no hayamos podido acudir en 
defensa de aquellos que estaban en Monte 
Arruit.» Pues yo digo a su señoría qne todavía 
hay algo más grave, mucho más grave, con ser-

ijército español, que no podía acudir ° el 
a los qne ss deíerdían en Monte Arru’t̂  
compuesto por 871 generales y 
ofiaales, y que en el Presupue.tn j y  
a 22, Guardia civil y Carabineros haci® 
cha presente van gastados 1.162 :’t-

Pnes uu Ejército de tal manera adef¿i . 
que tenía estos componentes, tuvo 
que se escribiera la página más vero-o’*® 
toda la historia militar de España \t „ d« 
culpa dél Ejército, ni de los elementos° 
componen: es cuipa de todos; es qn- Y** lo 
sabiao organizar un Ejército, y nmch 
Ejército que necesitamos en Africa a 
voluntariado, y por el camino que’ vam/® 
habrá Ejército en España ni en Afr'ca'**'**’ 
y al par que proclamo esto, digo qué 
cial que haya Ejército, y que la organÍMr:!*'i*' 
las fuerzas militares de España, para 
titu y au ^e  nuevo Ejército, es una S í i b á  
implacable que, ademfis, no admite deranrr

no Ca-
hav que realizar hoy mejor que mañana

Y hay que marchar con prisa, porqué 
be que nos hag.amos ilusiones. Yq fr= 
problema de Marruecos, no admito eso on» t 
to o'go desde hace bastante tiempo d- ,Vhn ' 
nunca». Ahora o nunca, con relación a " 
eos, no constituye un dilema, porque los do^'" 
minos no son aceptables: ahora, porque no n" ' 
de ser, porque no será, y nunca, porque 
que rechazarlo, porque sería el último dr iV 
pesimismos el creerlo.

Pero hay que pensar que Marruecos no dbí.  
de consumir todas las energías de España 
no podemos continuar por más tiempo en la^¿ 
tuación en que nos hallamos desde los ñltir ‘

Melilla, suspendida en suma toda U 
España. Eso no puede ser; si continú-, “  
penderá la vida temporalmente, sir „ 
será la muerte. continua,

Factor esenciaiísimo: la situación intcrnaoio'nal
quinientos sesentaCuando yo apoyé la proposición para que el 

Gobierno hablara, recordará su señoría que hi­
ce una mención especial del aspecto internacio­
nal que tenía el problema de Marruecos. Algo 
dijo el Sr. Maura en su discurso, pero poco; tan 
sólo cuando habló de la neutralidad del Estre­
cho, de la necesidad de que nosotros fuéramos 
los guardadores de esta neutralidad. Para mí 
problema de Marruecos, siendo un problema, ;y 
cómo no?, de orden inteiúor, es un problema en 
el cual el aspecto internacional es preeminente. 
Es preeminente porque a ello nos llevan dos 
órdenes de consideraciones: consideraciones de 
orden geográfico y consideraciones de orden 
histórico.

De orden geográfico. ¿Quién duda que si Es­
paña estuviera aislada, si no tuviera relaciones 
de amistad, o al menos si tuviera relaciones de 
enemistad con determinadas potencias, no po­
dría estar en Marruecos? Parque basta para 
ello un argumento que entra por los ojos. Cuan­
do se considera que todos los días cruzan el Es­
trecho para Ceuta, para Malilla, para Larache, 
barcos y barcos que llevan los hombres qne 
constituyen nuestro Ejército, el material de 
guerra, las provisiones, ¿qué digo esto?, ¡hasta 
el agua! Y  la imaginación concite que ese mar 
constituye el cordón umbilical que une Marrue­
cos con España; que las tijeras que pueden cor 
tar el cordón umbilical están en una sola mano, 
y que bastaría un instante, uu solo instante, 
para que todo el ejército que tenemos en Ma­
rruecos, cuanto más numeroso con mayor mo 
tivo, no pudiera defenderse y tuviera que ren­
dirse; cuando se con.sidera todo eso. ¡ah!, enton­
ces es preciso coincidir en la necesidad de cuidar 
muy mucho de ese factor geográfico en el orden 
internacion.al.

Y si esto ocurre por el lado del mar. ¿qué es 
lo que sucede por la tierra africana? Veinticua­
tro mil o veintiséis mil kilómetros cuadrados 
tiene la zona de Protectorado de España en 
Marruecos, y está rodeada de la zona de Pro­
tectorado francés, que tiene una extensión de

u , kilóm etros. Adeiris
pesa sobre nuestro Protectora-io, aunque 
otros lo re^hace^o3  ̂ isiJluencia del Mi-

laitara .odavía algo, está en, el centro de naes- 
^ona, ea el corazón mis uno de nuestra zona, 

^ánger, que no creo que a la hora presente 
pueda ser para nosotros i ana defensa: no lo es; 
es un daño.

Para mí. Marruecos df,-termina no solamente 
un problema internacioi lal, sino que determina 
toda la política iuterup.cional que puede tener 
^ p a ñ a , porque para q ue España pudiera tener 
libertad de opción er/tre una y otra poUtia 
internacional, la pri'uera condición seria qne 
desapareciera Marruecos. Mientras nosotros 
tengamos que e je rc ir nn.a acción en Mxrmecoí 
no podemos tener más que una sola politia 
internacional; lo contrario sería una locura, 
sería una demenefa, seria un .suicidio, xlqnellos 
que no vean guiitosos que España marche en 
esa dirección y que teng a esa politi ca interns- 
cional, tienen que resig^iarse a renunciar para 
siempre a Mai-ruecos.

Pero no b.asta con que esa política in;ê If.cii  ̂
nal esté siempre eu los Iríbios de los Gobiernos 
españoles; es preciso qc.e esté en lasrealidades. 
No basta co’j, que el b f .  Maura, el año l'iki 
pusiera eu labios de Su Majestad aquellas pa­
labras que parecía que eran la determinac'.án 
concluyente da nuestra orientación internacjo- 
nal; aute.s habíamos oído» a Sil vela, en 1903, de­
cir que Marruecos era 1 a tausa de nuestra ne-̂  
cesaría amistad con Frr tacia; de,«puésí se ha re­
petido mucho la frase; pero no tenemos 
que frases; no llégame s a la realidad de con­
cretar en hechos uua t jolítica internacional qae 
tiene que ser una poli tica de conjunto, 
no cabe en 1.a política. de amistades intera.-io 
nales querer ser an ligos en un aspecto y 
querer ser amigos e- a otro. Hace falca str^  
gos en la totalidad, de buena fe, llevando-a • 
cisión en el alma y en todos los actos qtie 
Gobiernos realicer i.

La proposición de ios liberales
Al final de su discurso, el conde de Ro- 

manoaes dió lectura a la siguiente proposi­
ción, que concreta la opinión de las izquier­
das dinásticas:

«El Congreso acepta tan sólo las declaracio­
nes del presidente del Consejo relativas a la 
acción de España en Marruecos, en cuanto por 
ellas se proclama la acción preeminente del 
Protectorado civil; y, afirmando la necesidad 
momentánea de una acción militar que respon­
da a los dictados de honor del Ejército y a la 
precisión de reparar ante el mundo el estrago 
causado a España por los desastres del mes de 
julio, se limite y condicione aquélla, en el tiem­
po y en la intensidad, según las posibilidades 
económicas de la nación y la preferente urgen­
cia de acudir a la reconstitución inaplazable de 
la Hacienda y a la interior del país en sus as­
pectos cultural y de riqueza.
;L a  Cámara afirma, al mismo tiemjjo, la ne­

cesidad ineludible de simultanear esta obra na­
cional con la exigencia inmediata e inexorable 
de todas las responsabilidades, tanto las que 
caen dentro de la órbita propia de los Tribuna­
les militares y civiles, cuanto de aquellas otras 
que, extrañas a la competencia de éstos, debie­
ra inquirir y concretar una Comisión parlamen­
taria, que, en el plazo más breve, someterá a 
las Cortes del Reino la propuesta a que haya 
lugar.

El Congreso de los Diputados reconoce que 
no sería prudente plantear, al mismo tiempo 
que la campaña de Marruecos, la obra inapla­

zable da reforiTias que nuestras 
militares deman dan en su esf'ecialidad "Xi 
y en su conjunto peninsular; pero 
que ésta es también indispeaisable y 
requieren al Gobierno para que ...
Cortes las base-s de una total y ..¿i-
formación del EjércitOj que,
cálmente lea gravísimos defectos deia *
de 1918, cuya trascendencia por modo t- 
y s.angrier.to ha padecido España, i IT'Íjí' 
cito nacional eficiente, dotado de ' ¿¡i-*- 
diosy recursos, que le con-stiíuyí '̂' : 
guardia real de la seguridad y  d“ Vine-1̂  ̂
de la Patria; pero dentro sieinpf'í ds ' 
y de la proporción respecto de los d'riw» .j, 
cius del Estado, y la opinión nii'j'.^
mo condición primera para u na pd dui» 
eficaz y discreta. «rt

El Congreso de los Diput ados 
último, la necesidad de qne, toda asn'''
a realizar se desarrolle m ediante -f-
comunicación 
presentación ;
así más que r-  . ,̂ rj
pureza del régimen cor „«ititucioa«l Lpos»--;i 
tario, el principio de la . función Y 
lid.ad diversas de cad.a -jno de 
Estado y la int;rvenf fióa y la 'l! 
ciudadanos para ha ;er redeu' 
las tristes enseñauz as que el jj  "dí j;.
de relieve.—PalacJo  del Co’ ’’
viembre.—C. de f  tamanone! wja,»
cdren, Gassei, Zc ¡mora, A(r ,ara^°'
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I —Pero usted está a cubierto de la situación, < 
i ya que por ser senador no tendrá que votar en ¡ 
el Congpreso
. —Cierto; pero eso no impide para que una | 

situación análoga se me presente en el Senado.
—¿Cómo cree usted que saldrá de tal trance 

el Sr. Francos Rodríguez?
—El sabrá lo que ha de hacer.
Los periodistas siguieron preguntando al 

marqués de Cortina hablándole de la situación 
difícil en que quedarían los ministros liberales 
si se llegaba a votar la proposición, contestan­
do el ministro de Marina;

—Una cosa es la aspiración de los partidos, y 
otra la obligación que imponen los cargos que 
se desempeñan.

—Pero si el partido vota en contra—replicó 
un periodista—, este ministro que representa su 
espíritu en el Gobierno, ¿puede seguir repre­
sentándolo?

El marqués de Cortina, muy cortesmente, 
eludió contestar esta p re^n ta , despidiéndose 
de los periodistas y subiendo al automóvil que 
le esperaba.

El presídante del Consejo llega a Palacio 
para despachar con el Rey. -  El Sr. Maura 
no sabe si la proposición ce  ios liberales 

llagará a votarse
A  las diez y media de la mañana, llegó a Pa­

lacio el presidente del Consejo, para despachar 
con Su Majestad; los periodistas le preguntaron 
si había alguna novedad, respendiendo el señor 
Maura que nada había.
. Un reportero le dijo entonces, que para esta 
tarde se animciaban acontecimientos, a lo que 
el Sr. Maura respondió:

—Es posible, aunque no creo que ocurra nada 
extraorainario. La nota predominante, es la pro­
posición presentada por los jefes liberales, pero 
no sabemos qué es lo que ocurrirá con ella 

Un reportero interrumpió:
—¿Ni siquiera consecuencias?
Respondiendo el presidente:
—Antes falta saber si se votará o no, y basta 

que se vote, nada puede saberse.
Llegan los ministros de la Guerra y Mari 
na.—El Sr. Cierva no sabe una palabra de 

política]
Media hora después llegó a Palacio el minis­

tro de la Guerra para despachar con el Sobera­
no, y al p reno ta rle  los periodistas sobre la si­
tuación política, se mostró extrañado porque se 
le hiciese tal pregunta, pues yo—dijo—no sé 
nada de política, tengo otras muchas cosas en 
qué ocuparme ajenas por completo a la políti­
ca, y, por lo tanto, yo estoy al margen de todos 
tsos rumores que circulan.

Un periodista preguntó entonces al Sr. Cier­
va, si de ocurrir algo, sería después de la se­
sión de esta tarde en el Congreso, a lo que el 
ministro de la Guerra respondió:

—Claro, si ocurre algo, será después de la 
Sesión.

Preguntado por noticias de Marruecos y so­
bre si continuaban las operaciones en Melilla, 
respondió el ministro:

No; el temporal continúa muy fuerte e im­
pide la prosecución de las operaciones.
. El ministro de Marina, que acudió también a 
Palacio para despachar con el Soberano, elu­
dió hacer a su entrada manifestación concreta 
alguna.
Sala el Sr: Maura.—” AI 99 por 100 da las 
familias españolas les  cebo parecer esto  
com o una casa o e  locos”, dios el presi­

denta
Cerca de las doce menos cuarto abandonaba 

el Regio Alcázar el Sr. Maura, quien al ver a 
los periodistas que se aprestaban a tomar nota 
de sus declaraciones, dijo:

—Poco tienen que hacer los lápices.
A lo que los periodistas replicaron insistiendo 

en que se anunciaban acontecimientos-excla­
mando el Sr. Maura:

—¿A qué se refieren esos acontecimientos?
¿A cambio de Gobierno? ¿A sustitución del ac­
tual Ministerio? Vaya, vaya, cualquier día ten­
dremos que morirnos...
_ El Sr. Maura volvió a hablar de la proposi­

ción de los jefes liberales, y a preguntas dé los 
periodistas de si ésta sería votada, respondió:

—No sé; eso no depende de mí.
Entonces los periodistas le dijeron;
-P u e s  se habla de las consecuencias que ten­

drá esa votación, y hace un momento el señor 
Cierva nos ha dicho que, si acaso, después de 
la sesión podría ocurrir algo. Además, como 
habrá usted visto por la Prensa, si la votación 
se efectuase, la situación de los ministros libe­
rales será crítica.

A lo que respondió el presidente:
—Sobre eso, qué voy a decir yo. Primero ha­

blaremos de la proposición, pues el Gobierno 
la tiene que examinar con detenimiento, y des­
pués veremos si la votación se efectúa o no, y 
JO que ocurre después. En fin, yo creo que al 
99 por 100 de las familias espciolas les debe pa­
recer todo esto como una casa de locos.
Salen los señores Cierva y marqués de 
Cortina.—Lo que dice el ministro de la 
Guerra.—"Soy un espíritu que se  eleva y 

los tiem pos no están para luchas"
A la una y cuarto salieron de Palacio los mi­

nistros de la Guerra y Marina.
—¿Qué hay de bueno, señores?—exclamó el 

Sr. Cierva.
—Ya se lo puede usted imaginar—le dijeron 

los periodistas.
—Pues yo no solamente creo que tenemos ra ­

zón, sino que sospecho que nada pasará.
—¿Se reunirán ustedes antes de la sesión para 

tratar de la proposición de los liberales?
—No; para eso ya nos re-animos ayer. Yo con­

fío en que todos se hacen cargo en estas cir­
cunstancias de que deben dejarnos trabajar, 
para bien de todos.

Los reporteros volvieron a hablar al ministro 
de las dificultades que surgirían si llegaba a 
efectuarse la votación y la situaciói en que a 
c.-iusa de ella quedarían los ministros libe­
rales.

—Nada sé de eso — contestó el Sr. Cierva.
Como tengo tanto que hacer en mi departa 
mentó, las cosas de este mundo no me atañen- 
soy nn espíritu que se eleva; ya verán ustedes 
como no pasa nada. No están los tiempos para 
pelea, y el que hoy hace no invita a la lucha; 
más invita a que uno permanezca en su casa al 
lado de una chimenea, bien abrig^ado.
El ministro de Marina recuerda una frase  

. , do Luis XVI 
El ministro de Marina manifestó por su parte 

que acababa de someter a la firma del Rey,’ 
entre otros, un decreto muy interesante sobre la 
instrucción primaria de los marinos,

-¿N o nos dice usted nada de h  cuestión 
políticaí

— Yo ya d'je ayer todo le que tenía que decir.
Ue Luis A v íe s  aquella frase, que dice: ‘Yo  
estoy aquí por la volunf.ad del pueblo, y no sal­
dré más que por la fuerza de las bayonetas», y 
parodiando esta frase, yo digo: «Yo estoy aq-aí
por la vOiUntad dcl jefe y no saldré más que por Terminada la sesión de ayer del Senado se 
orden de es.r voluntad» - h|rieronen lospasillosgrandesymerecidosdo-

esa vo untad se ba manifestado y.'u-' gios del discurso que sobre derechos reales
— Aun uo. y yo espero h.-.s.a qiic se niamhe.s- pronunciara el senador liberal D. Mateo Az-

te y el jefe me comunique lo qu-e tenga a bien - peitia, el cual íué íeUdtadtsimo ro r senadores 
comunicarme, de todos los sectores políticos de la Cámara.

En el Senado, después del discurso con que 
el ministro de Hacienda contestó al Sr. Dómi­
ne, rectificaron ambos oradores, entrándose en 
el orden del día, dándose lectura del despacho 
ordinario y aprobándose el acta de la sesión an­
terior.

Se aprobó después, por unanimidad, el pro­
yecto de ley suspendiendo los juicios por Jura­
dos en el territorio de Barcelona.

Del mismo modo fué también aprobado el 
dictamen de la Comisión permanente de H a­
cienda sobre el proyecto de ley modificando el 
art. l.° de la de 23 de septiembre de 1916, relati­
vo al régimen para la fabricación de pólvora y 
mezclas explosivas.

Seguidamente, dió comienzo la votación para 
elegir los senadores que han de cubrir la va­
cante que existe en la Comisión permanente de 
Guerra y Marina, resultando elegido el señor 
Rodríguez Valdés.

Leído el orden del día para la próxima, se le­
vantó la sesión a las seis de la tarde.

Hablando en los pasillos del Congreso de la 
actitud de los ministros liberales, dijo el mar­
qués de Cortina:

—Ignoro lo que pasa y no sé lo que se dice. 
Lo que yo digo es que el día 12 de agosto el 
conde de Romanones me dijo que yo era minis­
tro de Marina y que me pusiera' a las órdenes 
de D. Antonio Maura. Este me colocó—según 
su frase— en el alvéolo ministerial y en él con­
tinúo. Mientras mi jefe no me diga que me reti ■ 
re, aquí permaneceré, pase lo que pase.

* *
Conocido el texto de la proposición, el señor 

Lerroux expresó que está absolutamente con­
forme con su contenido, y que la firmaría si no 
tuviera resuelto intervenir en el debate para 
rnantener puntos de vista de su especial situa­
ción.

«t. *
. ^ e r ,  apenas llegó el conde de Romanones 

al Congreso, pasó al despacho de ministros, 
conferenciando con el Sr. Maura.

Informado el jefe del Gobierno de la proposi­
ción firmada por los jefes liberales, manifestó 
qee, desde luego, no podía aceptarla.

Los ministros se reunieron en Consejillo, y 
lo jefes liberales se reunieron en el despacho 
del presidente de la Cámara.

Se produjo en los pasillos el natural revuelo. 
Al salir de la reunión los jefes liberales, mani­
festaron que se había acordado mantener la 
proposición.
■ Quedaron conferenciando los señores conde 

de Romanones y Alhucemas, y luego acudió el 
Sr. Maura.

Al salir éste, dijo:
—No hay nada, pero en el observatorio está 

preparado el anteojo para cuando salga el sol.
Seguidamente volvió a entrar en el Consejo 

de ministros, y desde allí al Salón de Sesiones.
Los señores conde de Romanones y marqués 

de Alhucemas se separaron también al poco 
rato, para que el conde de Romanones pronun­
ciara su discurso.

♦* *
Al terminar la sesión, el revuelo en los pasi­

llos se acrecentó.
El conde de Romanones fué felicitadísimo 

por su discurso.
_ Acerca de las consecuencias de la proposi­

ción se hicieron muchos comentarios.
Los ministros se reunieron en Consejo,
Media hora duró esta reunión.
A l salir de ella los consejeros, indicaron que 

se habían limitado a cambiar impresiones; que 
hoy coutestará el Sr. Maura al conde de Ro- 
mánoucs, y  que todos habían estado dé acuerdo 
en rechazar la proposición.

Los ministros liberales agregaron que en el 
mes de agosto habían recibido el encargo de 
sus respectivos jefes de formar parte del Go­
bierno del Sr. Maura, y, por tanto, que mien­
tras no les ordenasen lo contrario, permanece­
rían en el Ministerio.

El ministro de la Guerra hizo notar que, ha­
biendo declar.ado el conde de Romanones que 
el Gabinete actual era necesario, lo demás era 
realmente accidental.

** *
Al mismo tiempo que los ministros, se con­

gregaron en el despacho del presidente de la 
Cámara, con el Sr. .Sáuchez Guerra, los ex mi­
nistros señores conde de Bugallal, marqués de 
Lema, vizconde de Eza, Andrade y Piniés.

En la reunión hubo ua cambio de impresio­
nes para ratificar la actitud de apoyo al Go­
bierno por parte del partido conservador.

Un spanejader y un capataz, heridos
Ayer, a última hora de la tarde, se llevó a 

cabo en Madrid otro atentado social.
El hecho se realizó en el segando trozo de la 

Gran Vía, en la esquina que forman la calle 
Mesonero Romanos y el callejón del Horno de 
la Mata.

_Las víctimas de este nuevo crimen, son dos 
súbditos franceses, naturales de París, que se 
llaman D. Enrique Guyón León, aparejador de 
obras y D. Juan La Boje Masín, encargado de 
las obras, a las órdenes del primero, que;la So­
ciedad Madsid-París está construyendo en la 
Gran Vía, cerca de la calle de Fuencarral.

Ambos individuos están casados y tienen 
treinta y cuatro años.

La agresión
Ayer, después de las seis, los indicados seño­

res salieron juntos de la expresada finca en 
construcción, dirigiéndose a su domicilio, sito 
en la calle del Desengaño, núm. 25.

Cuando llegaban al lugar indicado oyeron 
varios disparos de pistola, y al sentirse alcan­
zados por los provectiles, echaron a correr.

Monsieur La Boje penetró en un estableci­
miento, en donde los concurrentes, al verle 
herido, le auxiliaron. Entonces acudió un guar­
dia que, confundiéndole con uno de los agreso­
res, trató de detenerle.

El aparejador llegó a la c.asa en que habita, 
pero no pudo pasar del segundo peldaño de la 
escalera, en donde cayó desfallecido.

Los dos agredidos fueron llevados a la Casa 
de Socorro del distrito.

Monsieur La Boje sufría dos heridas de pro­
yectil en la región glútea izquierda, una de 
ellas con orificio de salida en la cara interna 
del tercio superior del muslo izquierdo, otra en 
el tercio medio del muslo izquierdo, en forma 
de sedal, y otra con pérdida de tejidos, en el 
borde rad\al del brazo del mismo lado; pronós­
tico leve, salvo accidente.

A M. Guyón se le apreció una herida con ori­
ficio de entrada en la cara anterior inferior iz­
quierda de la región cervical y de salida en la 
parte media de la escapular izquierda; pronósti­
co grave.

Este, una vez asistido de primera intención, 
fué llevado en camilla al hospital de la Prince­
sa, y el otro pasó a su domicilio.
Confusión lamentable.—S iete disparos,— 

Persiguiendo a los agresores  
Una pareja de guardias que intervino en las 

^rimeros niomentos y que estaba encargada de 
a vigilancia en el lugar de la agresión, no so­

lamente no pudo perseguir a los autores, sino 
que, como queda dicho, confundió lamentable­
mente a uno de los agredidos.

Cuando una vez deshecho el error quiso per- 
s e ^ i r  a los agresores, ya era tarde.

Los autores del hecho habían huido, atrope­
llando en su carrera a varias mujeres que pulu­
laban por aquellos lugares.

Los disparos, según informes fidedignos, fue­
ron siete, y uno de los proyectiles penetró en 
un establecimiento de bebidas de la calle del 
Homo de la Mata, atravesando una luna y una 
botella de licor. El plomo fué recogido por la 
Policía.

La agresión fné realizada por la espalda, por 
lo que los agredidos no pudieron darse cuenta 
de quiénes les acometieron.

Parece, no obstante, que cuando salieron de 
la obra de la Gran Vía, dos sujetos emprendie­
ron su persecución, aunque este detalle no está 
comprobado.

El atentado se atribuye a una venganza, pues 
los agredidos habían recibido en muy breve es­
pacio de tiempo tres cartas anónimas, en las 
cuales seles dirigían amenazas, considerándoles 
culpables de que no se hubiese solucionado sa­
tisfactoriamente la huelga que mantienen los 
carpinteros de taller, ayudantes y desencofra- 
dores que trabajaban en la obra antes mencio­
nada.

El director de Orden púbUco tenía noticias 
de las amenazas que pesaban sobre los agredi­
dos, por lo cual adoptó varias medidas severas, 
entre ellas la de situar, con carácter perma­
nente, en las inmediaciones de lu finca en cons­
trucción, una pareja de guardias de a caballo, 
con instrucciones tan rigurosas como la de per­
manecer sin guantes, para en cualquier mo­
mento emplear toda energía.

Detenidos
La Policía detuvo anoche al obrero Luis Tri

Los estrenos
EN CERVANTES

“ El último ensayo”
Mostrar al público las intimidades do un 

ensayo de opereta, podrá no ser, salvo lo de 
tratarse de una opereta, cosa de absoluta no­
vedad; pero es, al mismo tiempo, ocasión 
para hacer án  necesidad de ajusMrse a nin- 
p n a  ley lógica, unas cuantas situaciones 
hilarantes y unos cuantos «chistes*, más o 
menos atrevidos; en suma, un buen medio 
de hacer pasar a los espectadores ua rato 
agradable.

& to es lo que han hecho Antonio Asenjo 
y Torres del Alamo con su nueva obra «El 
último ensayo», fin de fiesta o «Icver de re- 
deau», según convenga, sin más pretcnsiones 
que las resultantes del honesto propósito de 
divertir sin ofender.

Una obra menor, naturalmente; poro una 
obra de que no hay por qué protestar.

«El último ensayo» lleva unos números 
musicales del maestro Rosillo, agradables 
también, y el Sr. Peña, quien no "obstante 
haber merecido aplausos sus compañeros y 
discípulos, merece ser citado sólo porque tu­
vo la fuerza cómica para convertir la obra, a 
pesar de su reparto numerosísimo, en un 
verdadero monólogo; íué aplaudido y cele­
brado calurosamente.

A. M.

P A R I S I A N A
C asino.—R estan  ranto.—«V aríetés»

68AN PSOfiRAMA DB ATfiACCIONBS
Servicio de automóviles subvencionado 

por el casino
UNA peseta asiento

D esde Alcalá, esquina a Sevilla, hasta el 
Parque, y Viceversa

Muerte del maninés de Portago
A las cinco de la tarde de ayer falleció el ex 

ministro conservador y senador por derecho 
propio, señor marqués de Portago.

A la una se sintió indispuesto, e hizo llamar 
al médico, que acudió rápidamente; pero los re­
cursos de la ciencia resultaron inútiles, y el 
marqués murió a consecuencia de nn ataque 
cerebral.

Don Vicente Cabeza de Vaca y Fernández 
de Córdoba, marqués de Portago, perteneció a 
una ilustre familia; era hijo del quinto marqués 
de Portágo y sexto conde de Catres, D. Maria­
no Cabeza de Vaca y Morales, y de doña Ma­
ría Francisca Fernández de Córdoba y Bernal- 
do de Quirós, hija de los condes de Bástago. 
Nació en Madrid el 12 de febrero de 1865, y 
sucedió a su padre en 1888.

Estaba casado con doña Angela de Carvajal 
y Jiménez de Molina, condesa de Mejorada, 
hija de los duques de Abranles,

Fué muy adicto al Sr. Dato; empezó su ca­
rrera política como diputado a Cortes por Don 
Benito, y luego por Granada, y fué nombrado 
senador por derecho propio en 1909.

Ha sido gobernador de Sevilla, director ge­
neral de Comnnicaciones, alcalde y gobernador 
de Madrid, vicepresidente del Senado y, últi­
mamente, en el Gobierno de Dato, ministro de 
Instrucción pública. Sn enfermedad le obligó a 
abandonar el cargo.

Era gentilhombre de Su Majestad con ejerci­
cio y servidumbre, de la Maestranza de Grana­
da, caballero de la Orden militar de Alcántara; 
poseía, entre otras condecoraciones, la gran 
cruz de Isabel la Católica, el gran cordón de la 
Legión de Honor y la gran cruz de Villa viciosa, 
de Portugal. R1 entierro se verificará mañana. 

*♦ íc
La noticia del fallecimiento ha producido pe­

nosísima impresión entre el personal del Insti­
tuto Geográfico y Estadístico.

Durante su breve paso por el Ministerio de 
Instrucción pública, dió al personal de aquel 
Instituto, singularmente al obrero, pruebas in-

gueros Planas, conceptuado de agitador, y a ¡equívocas de afecto e interés, dentro de la más
otros seis que se, dice formaban el Comité de 
huelga.

La labor judicial
El Juzgado encargado de instruir el proceso 

con motivo del atentado social ocurrido anoche, 
se ha constituido hoy en la Casa de Canónigos, 
tomando declaración a algunos de los detenidos, 
los que, como es natural, han negado toda parti­
cipación en el hecho; añadieron, que no sospe­
chan ni remotamente quién pudiera haber rea­
lizado el .atentado.

También desfil.aron ante el Juzgado algu­
nos testigos presenciales del crimen, sin que 
ninguno de ellos pudiera hacer otra cosa que 
relatar el hecho en la forma que nosotros deje­
mos apuntado.

Escudo de Cataluña.—Casa especial en 
géneros de punto, — Barquillo, 3 (antes 
Montera, 53).

Epílogo de una tragedia
En el hospital de la Princesa falleció ayer 

doña María Frías Valbuen.a, la que fué agredi­
da la noche del sábado, en la plaza del Anyel, 
por su esposo D. Clemente Lozano Frías, ins­
pector de Vigilancia.

La bala penetró por la región epig.ástrica, 
causando grandes destrozos.

El hermano de la finada, D. Francisco, dentro 
de la gravedad, ha mejorado un t.anto, y los mé­
dicos confían en poder extraerle los dos proyec­
tiles.

El Sr. Lozano ingresó en la cárcel el domin­
go por la noche.

estricta justicia.
Todo el personal, desde ei facultativo al de 

los talleres, se propone rendir un homenaje pós- 
tumo de gratitud al marqués de Portago, acor­
dando asistir al entierro, y gestionar de iá fa­
milia haga una excepción en su criterio de no 
admitir coronas, aceptando una monumental del 
Instituto Geográfico y Estadístico.

C A S A  R E A L
El Príncipe de Asturias, acompañado del 

conde del Grove y de su profesor Sr. Lóriga, 
visitó esta mañana el Museo del Prado, acom­
pañándole en la visita el director del estable­
cimiento, Sr. Beruete y el barón de la Vega 
de Hoz.

Los Embajadores de Bélgica, acompañados 
del conde de Velle, cumplimentaron a la Rei­
na Doña Cristina.

V ID A  R E L IG IO S A
Jueves 17.—.San Gregorio Taumaturgo, confesor; 

Santos Acisclo y Victoria, hermanos mártires; San­
tos Dionisio y Antano, obispos; Santa Gertrudis la 
Magna, virgen, y la Beata Salomé, virgem 

La misa y oñeio divino son de San Gregorio 
Taumaturgo, con rito scraidoble y color blanco.

Cuarenta Horas. — Reb'giosas de San Plácido. 
Fiesta a Santa Gertrudis: a las ocho, exposición de 
Su Divina Majestad y misa de comunión; a las 
diez, la solemne, predicando el P. Villanueva; a las 
cinco, estación, rosario, continúa el triduo en ho­
nor de la Santa, sermón por el mismo seiíor y so- 

Mcmne reserva.

da
íi'j^

f n,rí,

Ayuntamiento de Madrid
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lOS  SUCESOS DE MARRUECOS
informes ofic ia les

Parte oficial de anoche
C oarticipa el Altto Comisario, el día 

sin novedad en los temtonos 
Y  ^eHUa, Ceuta, Tetnán y Carache, conti- 
ÍLmdo en Melilla el temporal de agua.»

Informes d i re c to s
(Información de nuestro corresponsal)
 ̂ De Melilla

^ 3«noando al enem igo.—Hallazgo de ca-
íévepo» españoles.-L legada do ex pri-

f f i n e s  sevillana y va lliso leta n a .-L a s  
Saniurjoy B erenguer.-U n pro- 

®AL“ de Ábd-oNK>im.—Sumisiones. — Una gón ae importante
m e l il l a  15.-Las baterías de Sebt y Ad-

UtM cañonearon en la mañana de hoy los 
 ̂ nticnlos que forman las estnbaciones del 
n?r»n ñor donde se habían presentado algunos 
irnMS de rebeldes, que se dispersaron en cuan- 
^ ¿ in ic ió e l fuego contra eUos.
'  Las baterías de Adlaten han cañoneado a 
unos grupos que se encontraban cerca de Ras

Las*de Monte Arruit dispararon sobre fami­
lias rebeldes que intentaban internarse en Be-

°*En el poblado de Adlaten fueron encontrados 
cinco cadáveres de españoles. -Uno de ellos pu­
do identifi^rse, y era de oficial de Infantería 
del reginiiento de Melilla» D* Rafael oala*

*” Lo^restos de todos fueron trasladados a esta 
plaza y sepultados en el cementerio de la Con-

*"*̂ n Monte Arruit ha ,'sido hallado el cadáver 
de un oficial, que no ha podido ser identifi­
cado.

Presenta dos muelas de oro, tiene _ canoso el 
cabello y representa unos treinta y cinco años 
de edad. , , ,

Han sido reinteg^rados hoy al campamento 
varios prisioneros españoles de Annal, entre 
ellos una hermosa joven de diez y ocho años, a 
la cual llevó cautiva un jefe indígena de la zona 
francesa.

La barca amiga ha verificado hoy un recono­
cimiento al Sur de Yazanen, sin ser hostili­
zada.

La columna del general Neila acampa en 
Yazanen.

La Comisión sevillana marchará mañana.
La Comisión de Valladolid irá mañana a 

.Monte Arruit con objeto de entregar cuantiosos 
donativos.

Las columnas de los generales Sanjurjo y Be­
renguer, vivaquean para ulteriores fines, sus­
pendidos a causa de las lluvias. Encendieron 
durante la noche numerosas hogueras y, a pesar 
de ello, no fueron hostilizadas.

Abd El-Krim hizo pregonar en el Zoco el- 
Hach de Bu Ermana que los moros que tengan 
prisioneros españoles los entreguen con objeto 
de Mnjearlos.

V'anas familias que habitaban las casas lla­
madas de Tarka, se sometieron, entregando to- 

las armas que tenían en su poder.
Mañana, en las primeras horas, celebrarán 

una reunión en la Alta Comisaría el general 
KerMguer, el comandante general de Melilla, 
or. Cavalcanti, y los generales Sanjurjo y Be­
renguer (D. F.) J J J

De Tetuán
La agresión al^convoy en Horreiza.—Las

bajas
14._—Se han recibido nuevas noti- 

p . j  , ^Sresión de que fué objeto cerca de 
K^da el convoy de Horreiza. 
j ,  I°^*gfan este convoy fuerzas del regimiento 

resistió el fuego del numeroso 
nasfi parapetado, esperaba el
tecer lo cuando éste regresaba de abas-lewr la posición.
turíerní™ ‘''?P‘'‘® fecliapro? a los agresores y 

Mnertoo” ®'^^ombate las siguientes bajas:
Sánchez Martínez; 

Knbto Belarminc!
ÍJiez.José Albate. Felipe Ramos
■Íí la Cmr ^íanael Márquez
va. Salanue-

KesnltA k y Carmelo Padilla.
•MarUn.^ herido el soldado Pablo Hernández

 ̂ De Larache
Cuenca.—Para estudiar la 

 ̂ medidas higiénicas.-Puno-
Lar  \ r  rales

S“cnca,quÍ^Ljh~^^^.llegado el batallón de 
^iduer, donde ®1 rector de
.oAhorá se ataques.
Rc!tiei_ campamento de Ras

já la a d o p c i ó n ^ ' d e d o n d e  estudia- 
defender la higiénicas encamina-

de Infan-
• de la Armada ®1 ,®^dico ma-

En la Capilla Domínguez.
l®°r«do ^ ie„ ^  1“ católica s^ han ce-

en sufragio de los

•■“s heridos y enfermos de 
campaña

la

Hospitalizad Ios en Málsga
herid ‘‘̂ ^ado el van«r . I'"'

12 iefeq V en estos
A ^ -  ^ oficiales, 4» heridos y 35

'toí ̂ '̂ Wia yfĉ  ̂ 1̂ Car-
p_; Málaga son los siguien-

jx t^íncesn: T« •
Joi¿ T®P*fáu n  D Francisco Lla-

4-cr,na C a n in  "argento
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Bermejo, José Maleó Solís y Alfredo Rico Sara. 
Legión: Capitán D. Alonso Alonso. 
Extremadura: Capitán D. Luis Alvarez Sán­

chez.
Segovia: Capitán D. Pedro Rodríg^uez. 
Artillería o Aviación: Capitán D. José Ca­

rillo.
Guipúzcoa: Teniente D. Modesto Aizuru 
Zaragoza: Teniente D. Juan Lorenzo Pérez. 
Pavía: Teniente D. Angel Ritori.
Melilla: Teniente D. José Delgado Castillo. 
Castilla: Alférez D. Florián Pedrera Torre- 

joncillo.
Rey: Cabo Alfonso González Poza.
Zaragoza: Soldado Segundo Largo Fernán­

dez.
Valencia: Soldado Hilario Portillo Pérez. 
Sevilla: Sargento Pedro Esacabajo Peralta y 

soldados Pedro López, Agustín Fonda Martí­
nez y Francisco Bayona Mache.

Gravelinas: Soldados Enrique Tallero Vale­
ro, José Vilar Samo, Pascual Bas Serráu, José 
Higuera Pardo, José Gil Montoya y Antonio 
Rodríguez.

Guipúzcoa: Soldados Juan Ballestee Vila, 
Manuel Ortega Fernández, Luis Pía Ayosa, 
Constancio Villaverde, Teodoro Alguera Sáinz 
y Primitivo Zurbano Pérez.

Vergara: Sargento Raimundo Morales del 
Coso y soldado Antonio Hernández,

Alcántara: Cabo Manuel Ruiz Morales. 
Corona: Sargento Vicente Delgado Huertas 

y soldados José Uroces Marín y Antonio Val- 
verde Maldonado.

Valladolid: Soldado Bartolomé Santamaría. 
Segovia: Soldado Fernando Laclata. 
Regulares de Melilla: Soldados José Gam- 

brodia Gorta y Miguel Navarro Vera.
Policía indígena de Melilla: Soldado Antonio 

Sánchez García.
Primero de Artillería de montaña: Soldados 

José Taracero Val verde y Pedro María F er­
nández.

Cuarto de Zapadores: Soldados Aquilino 
González Parada y Juan Emmanuel Mam- 
blona.

Quinto de Zapadores: Juan Torres Torrente. 
S e s u d a  Comandancia de Sanidad: Soldado 

José García Guerrero.
Telégrafos: Sargento Serafín López Matas. 
Cañonero «Bonifaz»: Marinero Germán Del 

gado Martín.
Tercero de Zapadores:iSoldado Juan Rojo del 

Castillo.
Farnesio: Sargento G onzalo  A m igo  de 

Llano.
Granada: Cabo Ernesto Rodríguez del Olmo 

y soldados Antonio Ruiz Pepeda, Antonio Ca 
irasco Briso y Manuel Ruiz Fernández, 

Córdoba: S^oldados Francisco Fernández Gor­
do y Eulogio García Maza.

Octava Comandancia de Sanidad: Soldado 
Manuel Sánche Mota.

Húsares de Pavía: Sargento Gustavo de Me­
dina López.

Borbón: Cabos José Castillo García y Alfon 
so González Hidalgo, soldados José Cairo Ca­
pote, Pedro Marzo Alba, Gerardo Martín Hi- 
dal, Miguel Gamboa Ríos, Alejo Fernández 
Serrano, Joaquín Carmona Román y Juan Gon­
zález Díaz.

Sexto ligero: Sargento José Sánchez Bar­
bas.

España: Soldados José Bueno Quiñones, 
Francisco Sánchez Rosca y Félix García Ló­
pez,

Infantería Pavía: Cabo Nicolás Domínguez 
Oses y soldado Laureano Sánchez Granadas.

Wad-Rás: Soldados José Bronquín de la To­
rre y Gregorio Mndeirano Carbonillas.

Centro Electrotécnico: Soldado Federico 
Muntada Nacel.

Rey: Sargento Alfonso Peral Centeno y sol­
dado Julián González Morales.

Castilla: Soldado Juan Jiménez López.
Alava: Cabo Juan Muñoz Martínez y soldado 

Bartolomé Ortega Lunza,
Primera Comandancia Sanidad: Soldado Má­

ximo González Guerra.
Gravelinas: Soldado Ramón Soido Márquez.

Hospitalizados en Zaragoza
ZARAGOZA 15.—Hoy han sido hospitaliza­

dos en Zaragoza los sigaientes soldados y cía 
ses procedentes de Africa:

Granada: Cabos Antonio Pascual Montes y 
Tomás Agudo Seco y soldado Victorio Parojo 
Díaz.

Córdoba: Soldados Julio Garrido Pérez, E n­
rique Serrano Fernández, José Lebra Ullea y 
Manuel IMárquez Ramos.

Gravelinas: Soldados Joaquín López, Nicolás 
Carrefto Gutiérrez y Diego Sambreno.

San Marcial: Soldado Mariano Ajo Sanz. 
Ot-umba: José Fernández Avilés.
Africá: Francisco Jerónimo Martín.
Saboya: Soldados Pedro Jiménez Ortiz y Cri- 

santo Sello Moreno.
Zamora: Alfredo Feito Díaz y Avelino Re­

ces Reces. ̂
Toledo: Soldados Adipiades Iglesia.s Monte­

ro, Manuel Martínez Mateos y Joaquín Martí­
nez Viñedo.

Ceriñola: Soldado Jesús Pillo Chao. 
Careliano: Soldados César Rodríguez Rodrí­

guez y Ciríaco Ibáñez Sebrón,
Otumba: Sandalio López Felipe y José Cone 

jero Balondo.
Segovia: Cabo Juan Lorido Acuña y soldado 

Felipe Panizo Vega,
Príncipe: Soldado F'rancisco Alvarez F er­

nández.
Sicilia: Anacleto Corral Cano y Esteban Mu­

ñoz Serrano.
San Femando: Soldados José Capitán Ro­

mero, Juan Gutiérrez Sañudo y Gerardo Mar­
tín.

Zaiagoza: Soldado Safustiauo Lay.a, 
Extremadura: C.abo Julio Ara Izquierdo. 
Borbón: Cabo E'austo Cobos Canes. 
Guadalajara; Cabo Ramón Alon.so Antón; 

soldados José Caballer Llorén y Bautista Mico 
Navalón.

Isabel II: Sóida los Diego J5íaz Viuro. Cán­
dido Gómez Vicente y Agapito García Clave. 

Espada: Soldados Francisco Rodríguez Lina-

I res, Antonio Alba Téllez y Rafael Fontalba 
' García.

Asia: Soldados Lorenzo Vallet Martorell, 
Antonio Avila Torres, Juan Plá Rugodel y José 
Pech Presa.

Vergara: Soldado Felipe Argea Prieto.
Alcántara: Soldado Ramón forres Cor­

tina.
Melilla: Soldado Félix García Garrido.
Serrallo: Soldados Vicente Faco Molina, 

José Prades Cuartiellas y Pedro Domingo Tu- 
set.

Reina: Soldado José Sánchez Mingallón.
Castilla; Soldados Lázaro Barrera Razo y 

Juan Morales García.
Valencia: Soldado Angel Fernández Ga­

yón.
Navarra: Soldado Francisco Suárez Geo- 

lojo.
Burgos; Cabo Alvaro Estévez Alvarez.
Cantabria: Soldado Fidel Palleja Vivo.
España: Soldado Juan Márquez Macías.
Wad-Rás: Cabo Joaquín Martínez Agrama- 

yón.
Caballería de La Victoria: Cabo Adolfo J i­

ménez Gómez; soldado H o rte n s io  López 
Alonso.

Húsares de Pavía: Soldado José Ruiz A l­
calde.

Cazadores de Talavera: Soldados Aniceto 
Pascualona Garanzauz, Antonio López García, 
Juan Ruiz Rodríguez, Francisco Goñi Elizalde 
y Domingo González.

Cazadores de Barbastro: Soldados Juan A l­
varez Sánchez, José Fernández Campoy y An­
tonio Santamaría Sanz.

Cazadores de Madrid; Soldado Manuel Meis 
Morena.

Cazadores de Segorbe; Soldados José Grué 
Dalope, Jaime Martín Benito y Lucas Mateos 
Mateos.

Cazadores de Llerena: Soldado Enrique Juste 
ACTirre.

Ametralladoras de Ceuta; Cabo Ignacio 
Carbó García.

Comandancia Artillería Melilla: Soldados 
Mariano López Sáez e Isabelino Castellón 
Mus.

Artillería Ceuta: Soldado Aurelio Valera 
Moreno.

Segundo Artillería montaña: Soldado Ma­
nuel Pino Buguerin.

Décimoquinto de Artillería ligera: Soldado 
José Ibanet Lluch.

iDécimocuarto de Artillería ligera: Soldado 
Lucio Pérez Melero.

Mixto Artillería Ceuta: Soldado Antonio 
Alonso Martín.
_ Telégrafos: Soldados Gregorio Gómez Man­

rique y Angel Fernández Pérez.
Centro Electrotécnico: Joaquín Pelayo Lu- 

que.
Primero FeiTocarriles: Cabo León Antúnez 

Corral.
Primero Zapadores; Cabo Antonio Sánchez 

Alonso; soldado Francisco Iglesias Cabero.
Comandancia Intendencia Ceuta: Soldados 

Clemente Ruiz Martínez y Manuel Martínez.
Idem Melilla; Soldados Eleuterio de Pedro 

Velasco y Antonio Rojas Carreño.
Séptima Comandancia Intendencia: Soldado 

Severino Cano Oso.
Comandancia Ingenieros Ceuta: Soldado 

Francisco Suárez Núñez.
J efes  y oficiales heridos

M ALAGA 15.—Entre los heridos llegados 
han ingresado en el hospital Villa Bergamín, 
destinado exclusivamente a oficiales, el tenien­
te coronel D. Francisco Llanos, los capitanes 
D. Luis Alvarez Sánchez, de Extremadura; 
D. Jaime Torres Cerdá, de la Princesa; don 
Ciro Alonso, del Tercio; Sr, Rodríguez Almei- 
da. de Segovia; D. José Carrillo, de Artillería; 
teniente D, Modesto Aizpuru, de Guipúzcoa; 
D. Juan Lorenzo Pérez, de Zaragoza; D. A n­
gel Ristori, de Pavía; D. José del Castillo 
Agramnnt, de Melilla. y el alférez del regi­
miento de Castilla D. Florián Pérez Torrejon- 
dUa.

Oficiales convalecientes, de viaje
M ALAGA 15.—Han recibido los pasaportes 

para marchar a sus casas, donde curarán de sus 
heridas, los siguientes jefes'y oficiales:

El teniente coronel (le U Princesa, Sr. L la­
nos, que va a Alicante; los capitanes del Ter 
do Sres, Ciro y Alonso, para Madrid; el capi­
tán de S e^ v ia  D. Pedro Rodríguez y el de A e­
rostación D. José Canelto, los dos para Madrid; 
el alférez de Extremadura D. José Alvarez, 
para Madrid, así como el sargento de cuota de 
Húsares de Pavía Sr. Medina López.

Para Cádiz, el teniente de Pavía Sr. Lobo 
Rectori; para Sevilla, el teniente de Granada 
D. José Castillo; para Badajoz, el teniente de 
Castilla Sr. Pedrero; para Santiago, el tenien­
te de Zaragoza D. Juan Lorenzo, y para Vito­
ria, el teniente de Guipúzcoa D. Aiodesto Aiz­
puru.

la Conferencia del Desarme
PARIS 15.—El enviado especi.al del Maím 

en Wáshington, dice que el Sr. Hughes tenía 
el proi^ósito de presentar en la primera sesión 
de la Conferencia, su exposición acerca del pro­
blema de Extremo Oriente, pero que, ante la 
declaración del delegado japonés, almirante 
Kato, que se manifestaba dispuesto a discutir 
inmediatamente la cuestión de la limitación de 
los armamentos navales, el secretario del De­
partamento de Estado decidió presentar en pri­
mer lugar su plan relativo al desarme naval.
Cl discurso da lord Balfour. —Inglaterra 
aceptaría las limitaciones propuestas.-La

cuestión del reemplazo de los buques
WASHINGTON IS.-En el discurso que pro­

nunció esta mañana lord Balfour en la Confe­
rencia del Desarme, bizo observar que mientras 
resultan intomables en absoluto las líneas de 
comunicación de los Estados Unidos, ningún 
ciudadano inglés puede olvidar que vive única­
mente merced a las comunicaciones marítimas 
del Imperio británico, y ¡que sin éstas sería im­
posible su existencia.

Al examinar las b.ases propuestas por el se­
ñor Hughes, en lo que afecta a los grandes aco­

razados, lord JBalfour expresó la creencia de 
que es aceptable, y que la limitación resulta ra­
zonare, pero indicó que el tCJnelaje de los sub­
marinos podría ser reducido y que podría prohi­
birse la construcción de grandes submarinos.

Sugirió además la idea de que sea encargada 
al examen de peritos técnicos la cuestión del 
reemplazo de los buques y la de los cruceros 
que no sean empleados en las flotas de comba­
te, pues esas cuestiones—dijo—no afectan los 
límites principales de la proposición americana.

Lord Balfour terminó dando lectura del ca­
blegrama que le ha dirigido el Sr. Lloyd Geor- 
ge, siendo, al acabar su oración, objeto de for­
midables aplausos.
El Gobierno francés se  adhiere a las pro* 

posiciones del Sr. Hughes
WASHINGTON 15.-Después de lordlBal- 

four, el almirante Kato y el Sr. Schanzer, el 
Sr. Briand participa a la Conferencia que el 
Gobierno francés se adhiere a las proposiciones 
formnladas por el Sr. Hughes respecto al des­
arme naval.

Italia proceda de la misma manera
WASHINGTON 15.-EI primer delegadif 

italiano en la Conferencia del Desarme, sefioS 
Schanzer, ha declarado en la sesión de la Con­
ferencia, y por orden de su Gobierno, que la 
proposición de los Estados Unidos referente al 
desarme naval, ha merecido la aprobación del 
Gabinete de Roma.
Lo que dice el Sr. Briand.—Conformidad 
con las proposiciones.—¿Se llagará a un 

resultado positivo?
WASHINGTON 15.-E1 presidente del Con­

sejo francés. Sr. Briand, en el discurso i5[Uê  pro­
nunció después de hablar el delegado ita¡r.sno 
Sr. Schanzer, declaró que no participaba de la 
sorpresa de lord Balfour, respecto de la propo-- 
sición presentada por el Sr. Hughes, porque es­
taba seguro, al venir a Wáshington, de que los 
Estados Unidos no habrían tomado una iniciati­
va tan grave sin tener un designio bien medi­
tado.

«No tenemos derecho—prosiguió diciendo el 
Sr. Briand—a hacer esperar a los pueblos mna 
paz definitiva, sin estar decididos a poner en 
práctica los medios que han de convertir esa es­
peranza en una realidad.»

Declara luego estar conforme con el señor 
Hughes, en lo que ¿se refiere al camino que 
trazó para la Conferencia, y si surgieran difi­
cultades que obligaran a tomar un camino de 
travesía, los delegados franceses unirán sus 
esfuerzos a los de todos los hombres de buena 
voluntad, con objeto de volver al camino de­
recho.

El presidente francés hace constar con ale­
gría la adhesión de la Gran Bretaña, añadien­
do que Francia no se desinteresa, ni mucho me­
nos, del problema naval,

«Así lo diremos—agrega—cuando llegue el 
momento.»

Continúa diciendo que la guerra alcanzó tam­
bién a la flota francesa, la cual es actualmente 
más débil de lo que debiera ser, pero existe otro 
problema al que ha hecho alusión lord Bal- 
fonr.

Se debate aquí, no solamente la cuestión del 
presupuesto, sino otra más elevada. Es necesa­
rio saber si los pueblos podrán llegar a ponerse 
de acuerdo con objeto de evitar los horrores que 
una guerra lleva consigo.

«Cuando el problema del desarme terrestre 
fué puesto en la orden del día—sigue diciendo 
el Sr. Briand—, Francia no dudó un momento 
en prestar su adhesión, y cuando esta cuestión— 
la más grave para nosotros— sea discutida, 
cuando se haya puesto a todo el mundo al co­
rriente de la posición de Francia, estoy seguro 
de que, actuando con espíritu de justicia, reco­
noceréis que la República Francesa ha conser­
vado solamente el Ejército imprescindible, sin 
que oculte ningún otro pensamiento. Esa hora 
hade llegar.»

El presidente la Conferencia, Sr. Hughes, 
contestando a los diversos oradores, manifiesta 
estaba cierto de que la Conferencia de Wás­
hington llegará a un satisfactorio resultado, y 
que de ella saldrá un acuerdo, mediante el cual 
sean reducidos los armamentos, poniendo fin de 
este modo a la guerra ofensiva marítima.

Acto seguido se levantó la sesión.
El asentimiento del Gobierno inglés a las 

manifestaciones de lord Balfour
LONDRES 15.—He aquí el texto del cable-

grama dirigido ñor el Sr. Lloyd George a lord 
alfour en \Váshington:

El Gobierno británico ha visto con el más 
elevado aprecio lo que ha ocurrido en la sesión 
de apertura de la Conferencia.

Hace suya en absoluto la opinión que habéis 
formulado al decir que los discursos pronuncia­
do por el Presidente Harding y el Sr. Hughes, 
expresan ideas atrevidas de alta política, y 
abren perspectivas infinitas.

Nada podía contituír mejor augurio del éxito 
definitivo de la Conferencia.

Transmitir al Presidente Harding y al señor 
Hughes nuestra más sincera felicitación.»

Lo que dice la “ Associated P ress“
WASHINGTON 15.—La «Associated Press» 

dice que la Conferencia que celebraron el mi­
nistro de Negocios americano, Sr. Hughes y el 
presidente del Consejo francés, Sr. Briand, a la 
que asistió también el embajador de Francia, 
Sr. Jusserand, se habló de la posición de Fran­
cia en relación con Alemania, de la cuestión 
militar en Francia y de la cuestión de las repa­
raciones.

Añade la «Associated Press» que el señor 
Briand se mostró vivamente satisfecho de los 
puntos de vista norteamericano en esas tres 
cuestiones.

Un rumor recogido por “ Le Journal“
PARIS 16.—Telegrafían de Wáshington a 

Le Journal, que circula el rumor de que, en el 
caso de ser rechazado el plan propuesto en la 
Conferencia por el Sr. Hughes, los Estados 
Unidos comenzarán inmediatamente la cons­
trucción de catorce grandes unidades de com­
bate y activarán la construcción de las diez y 
seis que están actualmente en astillero.

S e  admiten anuncios y suscripoioiios en  
esta Administraoióni Floridabianom. 1 bajo

Ayuntamiento de Madrid
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Senado

Sánchez
16 NOVIEMBRE

^  las cnatro abre la sesión el Sr,

el banco azul el ministro de Instrucción 
pública ruegos y  preguntas

d 1 VALLE DE SUCHIL de*un- 
^i^^^^nistro de Instrucción pública el mal es- 

- ‘/ ^ r o u r s e  encuentra la Escuela de Ar- 
“ Itectura? situada en la calle de los Estu-

^'pide la creación del Palacio de Bellas Ar-

A RCH ILLA  se adhiere a la peti-

«a

‘*£í Sr.
de INSTRUCCION PU B U C A  

..^fon^e el mal estado de la Escuela de Arqui- 
í!-tara pero hace rotar que e ^ l  actual presu- 
Ónesto úmcamente figuran 50.000 pesetas para 
?^eniniiento de perdona) v local de Ja Escuela, 

cura c a n t i d a d  es imposible acometer mngu-

°Vroroete que en los próximos Presupuestos 
Tendrán consignadas las cantidades necesarias 
r«ra la creación de la Escuela.
 ̂ El Sr SANCHEZ Y SANCHEZ, pide que 

ttiendan las obras de un monumento sal­
mantino. Dirigetambién. en forma jocosa, un 

de carácter universitario.
ufcontesU el ministro de INSTRUCCION 

PUBLICA, V explica por qué no se ha subven- 
cionado a la Universidad de Salam.mca.

R a tific a  el Sr. SANCHEZ, y  a lu d e , inci­
dentalm ente, a  la situación del maestro Bretón.

E lSr ESPERABE se adhiere a lo pedido 
oor el Sr. Sánchez v Sánchez.
^ El Sr. ROYO VÍLLANOVA pide que se 
ponga al maestro Bretón en situación legal de 
Mrabir jabilación, aplicando la ley de F un­
cionarios, y si no la ley de Instrucción prima­
ria, que permite nombrar profesor sustituto, 
con lo cual el maestro Bretón tendría media 
paga.

C-•usura el que se haya eliminado al maestro 
Bretón del Consejo de Instrucción pública y se 
le haya .sustituido por D. Conrado del Campo, 
que ni tiene méritos artísticos ni condiciones 
legales para ocupar ese puesto.

(Signe la sesión).

Congreso

obra de reivindicación que reclama su digni­
dad.

El ministro de GRACIA Y JUSTICIA ex­
pone los antecedentes que precedieron a la 
creación del Registro Mercantil de Las Palmas, 
en lo que no ha habido ninguna transgresión 
legal.

Censura el tono en que el Sr. Arroyo ha ex­
planado su interpelación, aseg^urando que éste 
no hace justicia a las_ verdaderas intenciones 
que han guiado .ti Gobierno al dictar el decre­
to en cuestión, con el que no ha pretendido sino 
beneficiar los inte reses generales del archipié­
lago canario.

E l ministro de HACIENDA explica las ra ­
zones que ha tenido para dictar el Real decreto 
extendiendo la jurisdicción déla E)elegaci¿n da 
Hacienda de Las Palmas a Lanzarote y Fuer- 
teventnra, manifestando que se debe hacer re­
saltar la diferencia existente entre lo qne per­
tenece a la vida local y a la organización de los 
servicios del Poder Central en Canarias.
- La extensión de la jurisdicción de la Delega­

ción de Hacienda de Las Palmas a Lanzarote y 
Fuerteventura constituirá unaídivisión de los 
organismos del Poder Central, pero de ningu­
na un divorcio local.

Justifica además la adopción de tal medida 
con la comodidad del servicio, teniendo en 
cuenta la geografía del país.

Rectifica el Sr. ARROYO, iusistiendo en 
que el Real decreto en cuestión vulnera artícu­
los del Código de Comercio.

Rectifica t.amb'én el ministro .
Interviene, consumiendo el segundo turno de 

esU interpelación, el Sr. Guerra del Río, de­
fendiendo las disposiciones dictadas, y asegu­
rando (^e  éstas no dañan absolutamente en 
nada a Tenerife, y que sólo han venido a satis­
facer u n  deseo antiguo y legítimo de las Islas 
occidentales del archipiélago canario,

(Continúa la sesión.)

16 NOVIEMBRE
A las tres y media abre la sesión el señor 

Sánchez Guerra.
A la hora de comenzar aquélla, hay poca 

animación en tribunas y escaños.
En el banco azul, les ministros del Trabajo, 

Hacienda y Fomento.
Es leída y aprobada el acta de la sesión an­

terior.
RUEGOS Y PREGUNTAS 

El Sr. MARTINEZ VILLAR expone ante

RUMOR INSISTENTE

¿Se suspende el viaje a Madrid 
del general Bereagaer?

Durante 1?, mañana de hoy, se aseguró que 
el general Bcrenguer que, como se había 
anunciado, se disponía a venir en estos días a 
Madrid para concertar con el Gobierno el de 
talle de las operaciones, ha recibido la orden 
del Gobierno de suspender hasta nuevo aviso 
dicho viaje.

Esta orden se relacionaba con la situación 
poiíiica hoy palpitante, y hasta se le dió por 
algunos traducción de seguía crisis.

F I R M A  D E L  R E Y
MARINA.—Rc.al decreto declarando obliga­

toria en la Armada y en las fuerzas de Infante­
ría de Marina la instrucción primaria.

Id ea  id. autorizando al ministro de Marina 
par.i verificar las obras de transformación del 
vapor «Dédalo» («España nútn. 6>) en estación

)a Cámara la anormal situación cre.ad.i por el i tr.ansportable de Aeroní-utica naval.
/lo  . /to  __id .  c o n c p d ip n d o  l a  ir rn n  r r n zSindicato de Practicantes de Farmacia, como j 

(onsecuencix de la actuación, a su iuició ilegal, 
desirrcllada cerca de sus compañeros por dicho 
Siridicato.

Este ha vencido en el paro, consiguiendo una 
Real orden que el orador estima debe ser dero- 

y*' 9*̂® jornada mercir.tü designada por 
e la a los furmacéuticos. puede ocasionar graves 
pcinmcios para la salud pública.
■ Tej-'nina preguntando al ministro del Traba­
jo cual es su criterio respecto a dicha Real or­den.

El ministro del TRABAJO manifiesta que 
su gestión en este asunto se ña iimit.ado a adap- 
wr el espíritu de dicha ley. 5-a que d ía  había 
. o pedida por el Coieg:o de Fa-macéaticos, i

Por eT

Idem id. concedrendo la gran cruz del Mérito 
Naval, con distintivo blanco, al general de bri­
gada de Ingenieros de la Armada D. Antonio 
del Castillo y de Aj-ala.

Idem id. concediendo la gran cruz del Mérito 
Naval, con distintivo blanco, al general de In­
genieros de la Armada D. Jüsé Galvache y 
Robles.

Propuesta de mando de la provincia m.nrítlma 
de Málaga a favor del capitán de navio den 
Luis Oras y Presao.

iVI

El Sr. Franco.1,

r \  í O  O
GRACIA Y JUSTICU

en .su diaria convers.ación

de Viena se compromete a ratificar el Protoco­
lo firmado en Venecia dentro del plazo previsto, 
y hacer cumplir lo dispuesto en dicho Protoco­
lo, dado que las grandes potencias se hallan en 
la imposibilidad de enviar tropas , al Burgen- 
land, y dentro de las posibilidades de Austria, 
adoptar cuantas medidas sean necesarias para 
la ejecución del mismo, y principalmente, la 
organización del plebiscito en los territorios in­
dicados en aquel Protocolo, en condiciones que 
aseguren la más perfecta imparcialidad.

Paquebot franués a pique
PARIS 16.—Telegrafían de Nueva Orleans 

al New York Herald, que el paquebot francés 
«Marylad» se íné á pique en el muelle, a coa- 
secuar.cia de fin choque con fin gran navio- ja­
ponés.

Das soviofisias evacúan la frontara del 
Dnieeier

BUCAREST 16.—Según noticias recibidas 
de Besarabia, las tropas sovietistas han eva­
cuado la frontera del Dm'ester.

Esta retirada ha sido motivada por la suble­
vación imprevista de la población ukraniona 
contra el régimen sovietista.
Una conspiración contra la Reina Sofía da 

Grocia
LONDRES 16.-;—Según telegramas de Viena 

que recibe el Daily Mcií, ha sido descubierta 
a tiempo una conspirp.ción. organizada por un 
grupo búlgaro, contra la Reina Sofía de Gre 
cia.

Los conspiradores intentaban atacar el tren 
real, pero el atentado fracasó por haber sido 
descubierto su intento por el personal de servi­
cio en la vía.

Movimionto da barcos
CADIZ 16.—Ha marchado con dirección a 

Marruecos el cañonero «Doña María de Moli­
na», que acaba de ser reparado en el arsenal 
de Carraca.

También salió de este puerto el vapor «Isla 
de Menorca», dirigiéndose a Larache, a cuyo 
bordo van jefes, oficiales y tropa de diferentes 
Cuerpos.

También conduce explosivos y otros materia­
les de campaña.

Mañana marcharán 148 heridos y enfermos 
de estos hospitales, a los que se les ha conce­
dido un mes de licencia para su restableci­
miento.

^ estipula quí las farmacias e.stará-j ■ eou los informadores, se negó n hacer de.clara 
“e nueve de la mañana a nueve de la '■ ción alguna acere: de los acontecimientos pclí- 

durante ésta; pero para queific°s, y línioanionte dijo que creía que en el 
n i r l / f * " completamente interrum-j Congreso se resc; ve.faesta tarde la situación.

—Yo, como path.meDtario de teda la vida— 
diio el Sr. Francos Rodríguez—, atemperaré 
mi conducta a lo que ¿a las Cortes suceda.

. FOMENTO
Una Comisión de la Asociación Nacional de 

Agentes de Reclamacione.s de Ferrocarriles, 
visitó hoy al ministro de Fomento para pedirle 
la derogación de Ja Real orden de 8 de octubre

Tn/./iia, o a,--, j -------•’últisio. que restablece las restricciones en los
 ̂ ecidas dictadas por servicios y aumenta los derechos de transporte, 

almacenaje y paralización del material.
INSTRUCCION PUBLICA

Una numsrosa Comisión de alumnos de Me-
___V./or--I/,,- r ' j . jd icina.deprim eroysegundocnrsodeA nato-

^Talidiides Dolftira / J  . -r -r ^ de las ; roía, presidida por el üecano de la Facultad, 
“ •'•s. y recuerda la P a l-jS r. Recasens, ha visitado hov al ministro de
8fiei-; instituía la iiVfi j  ? , ® la! Instruccrón públic.a para rogarle interponga su

fijando su “c c.a-i influencia cerca de la Diputación provincial
pit-%1 en Santa Cruz de T e-1 para que los cadáveres de las personas que 

Pasala-agoaaífc-.r .. • . t. , , mueren en el bospit.al sean trasladados a San
,*%acia T decreto Carlos, para que en eiios puedan practicarles
9^fitiien r 1. un Registro m er-; citados estudiante.^, cosa

ntf1« A v?s*«.-v4\. v,.wjuj.ut
enráme íi estará abierta una

nitivo V carácter defi­
nido díct-iH!. transitorio, ya qoe ha
flúepnene título de orientación,

Rectlfi' verdadera solución.
El Sr ■■'‘'••bos oradores.

*e'P'Iación*í'f^^^ fcxplaaa su anunciada iu-
‘n'canaíias V ^ G^’b¡erno¿tfjk ^ ‘‘inunas medidas dictnHác r>f\ráttm. >> ^ ¿‘►ichuna

(OcB
na^a’sus Ini^rMes!'^ cofisidL-ran como atentato- 

en el banco azul el presi­dente del v/íiu-u Ez-.il ci prest
“Ación y G radad í  .“ V'‘‘sí»'os de la Gobcr r.._Z  '•^«cia T justicia.)Comienza el

que ahora no pueden] en Las p . | n , xvt-g.stro m er-; citaaos cstuci _ ___
del Códia-o el ar'.ícu-! hacer porque casi todos soá reclamados por las

Ceus'ura t  ‘“‘O- I resncctivas fa ’ ^

l?«ón ae L .l p.:'.^®í'^«sdicción d
ventura R-lmas a Lanzarot'intura.
tíS^if-P'

e y Fuerte

.  U de b e l  “r- borraa la a  de 1912. por-
«>«ife. «‘Páahdad do Santa Cruz de

^ch*’ ^1^1'do el presiden-Señar estimando qne

j respectivas familias.
de Ha j ------------------------ •-

oe ia Dele-

¥
aen^r eierré-» r? esun3í.na<

?e laaienu de la isla.

relemmgs de
La Conferancia da Ernbajadores

PA RI3 16.—La Confereucia de Embajadores 
s-e h.i reunido esta maü^ma en el Qu.-’.i d’ürsay, 
bajo la pr.-sidencia del Sr. luks Camb-on.

La Conferencia ha fijado el total do los gas- 
po un i tos a que deberán atender los Estados si c so 

antiguo Imperio austro húngaro, p:ira 
to U /  P”'  ^ necésid.ades del ex Rev C.arios de
- ;^¿;."FPa>t<dina,sehayaro- Habsburgo y su familia, ya que Portugal no

'ro-tt.glid/.d que antes hacira i debe soportar carga alguna ' ‘
®J«0SÍay

esfuerzo*
ba

e»b»r„o
escos de Tenerife

p.ara que, 
realife Ja

_ . „ con motivo de la
residencia en su territorio de aquel ex Monarca, 

Después se dió lectura en la Conferencia ce 
una carta dei ministro plenipotenciario de Aus-

El jefe del Gobierno sometió hoy a la fir­
ma de Su Majestad un decreto disponiendo 
que el pueolo de Vil!alba se denomine en lo 
sucesivo Viliaiba de los Comuneros.

■ ■ ■
El ministro de la Gobernación asistió hoy 

a su despacho oficial, encontrándose com 
plctamenta restablecido. Hablando del mo­
mento político, manifestó que será interesan­
te lo que suceda en la sesión de hoy, pero 
que no puede predecirse nada de lo que ocu­
rra.

Dijo el ministro que Je han extrañado los 
comentarios que ha producido el hecho de 
haber sido trasladado a Cádiz un empicado 
iel Gobierno civil de Gerona, relacionando 
los comentaristas esto con la circunstancia de 
pertenecer a una Junta de defensa el funcio­
nario trasladado. Este empleado ha sido tras­
ladado por necesidades del servicio—dijo el 
ministro—y, además, quiero hacer constar 
que en el Ministerio de la Gobernación no 
existen Juntas de defensa de ninguna clase.

,iNl informativas tampoco?—Is preguntó 
un periodista.

Aquí—repuso el ministro—ni informa­
tivas.

I Facilitó a continuación los [siguientes tele­
gramas:

Córdoba.—En Pueblo Nuevo del Terrible, 
se ha celebrado un mitin socialista sin que se 
haya alterado el orden público.

Castel’óa.—Se ha resuelto ¡a huelga de 3u- 
rriana, aceptando obreros y patronos la fór­
mula del gobernader.

Burgos.—En Santa Olalla aterrizó ayer, 
causa de la niebla, un aeroplano, tripulado 
por un capitán inglés que iba a Melilla'.

Valencia.—Han sido libertados tres presos 
gubernativos.

Orihuela.—Del tren corren cayó a la vía el 
rcc'uta José Martínez Miciá, matándose.

Zaragoza.—En el pueblo de Uset los her­
manos Julián y José Cubero, que intentaban 
coger un ánade en una laguna, tuvieron la 
desgracia de que se rompiese el hielo, pere­
ciendo ahogados.

n  H a
Hoy, a mediedía, se reunieron en el hotel 

del conde de Romanenes, los jefes liberales, 
sin excepción.

Tuvo por objeto la reunión, cambiar im­
presiones acerca dcl programa parlamentario 
de hoy y la situación política.

Cerca de Jas dos terminó la reunión, di­
ciendo el conde de Romanones a los perio­
distas que no había tenido más objeto que el 
que antes decimos.

fVeremos lo que contesta esta tarde el Go- 
bierro, y según lo que diga el Sr. Maura, 
procederemos nosouos.»

s  Q a
Desde muy temprano hubo én el Con- 

¿•feso ar.irnici in extraordinaria, y, como e.s 
ióg.co, el tema de las conversaciones fué f 1 
i i lativo a la propoii .;ió i que aver presentaron 
1‘ s jvfes libérale.-:, y que fué apoyada por el 
conde de Romaiipncs.

Se supo que esta mañana, los ministres e 
j-Marioa y Gtaci-i y Ju te i a  h.’6Ían tecido 
.conferencias con sus respectivos jefes, 
j En relación con l.i lucva reunión que hr.y 
tuvieron les jefes liberales, dijo el Sr. AIvh

sido perfecto y que la proposición sería m an' 
tenida.

El presidente de la Cámara, al hablar ante 
algunos diputados conservadores, abrigaba la 
duda de que. hoy se votara la prcpo.sición, 
pues suponía que intervendrían los jefes libe­
rales, y por breves que fueran sus discursos, 
no habría tiempo para que todos hablaran, a 
no ser que Gobierno y minorías quisk -ji que 
se prorrogara Ja sesión.

H  ministro de Ja  Guerra habló como de 
costumbre en les pxrillos de la Cá . era con 
los periodistas, maniíestando que su opinión 
era la de que no ocurriría nada. «Er. otras cir­
cunstancias, estas conmociones poliricasj hu­
bieran producido la crisis, pero hoy no, y 
nosotrosjno estamos dispuestos a plantearla».

También el Sr. Francos Rodríguez dijo a 
los reporteros que nada ocurriría, y uno de 
dios Je interrogó:

—¿Y cuando llegue el nr»omento de vetar 
la proposición?

—Entonces, ya veremos. No hsy necesidad 
de anticipar los hechos.

a a ■
La s^ión del Congreso, eu sus primeras 

horas, ha tenido escaso interés. La ocupó ca- 
■si por completo una interpelación del señor 
Affoyo protestando ¿contra las disporidoaes 
ministeriales acerca del Registro Mercantil 
de Las Palmas, y Ja ampliación a las Islas 
de Lanzarote y Fuerteventura de la jurisdic^ 
ción de la Delegación de Hacienda de Las 
Palmas.

El debate, coa fa intencionada interveadón 
delíSr.JGucrra del Río, que defendió e.- tas dis- 
posidones, fué uu episodio más en la lucha 
que vienen sosteniendo los grupos oriental y 
occidental de Canarias.

1 oda lajcxpectación estaba concentrada en 
el orden de! día, y en la contestación que al 
discurso pronunciado ayer por el conde de 
Romanones, ha de d.ar el S-. Maura.

Este se levantaba a hablar al retirarnos de 
la tribuna. La Cámara, muy animada.

G @ B
En la sesión de esta tarde del S?nado, cl 

conde del Valle de Súchil denunció el mal 
'_stado de la Escuela de Arquitoct .ri, , el se­
ñor Silió ofreció consignar en el próximo pre- 
sjpucsto cantidad para tal atención.

Luego, el Sr. Royo Villaoova piJió que .se 
ponga al maestro Bretón en con liciones de 
percibir jubilación, y se le vuelva a llevar .al 
Consejo de I-istruccióu pública, de cuyo seno 
fué eliminado.

Al retirarnos del Senado, el Sr. Esperabé 
hñcN uso de la p.alabra oara ocunarse tam­
bién del caso del maestro Bretón.

a a •
Muy desanimada resulta la sesión bursátil 

de hoy, hasta cl extremo que se cotizan con­
tados valores industriales y bancarios; entre 
ellos, el Río de la Plata, en baj.i de un entero; 
el Alicante, en baja de otro, y el Aictropolit.t- 
co cede de 22fi a 215.

La partida de Interior no varía de 67,10.
La moneda extranjera, ofrecida, excepto ios 

marcos que están sostenidos y q'jed.*:i a 2.90 
contra 2.85.

Los francos bajan 95 céntimos; i : librac, 
36; los dólares, seis, y los francos bc..svs, 2,75 
por 100. ’

L A  B O _L l
Coilxaoión do 16 do noviomb. 

BOLS.A DE ti^ADRiU

F, 67,10.-C, 

F, 82,40.-C,

Seria F,

por

4 por 100 interior: Serie 
67,85.—Fin de mes, CO.OO.

4 por too eitcrior: Serin
83.75.

♦ por 100 amortii&bie: Serio E, OO.CO —A, 00,00. - . •
5 pos- 100 smoriizable 1910;

90.75. - A, 92,03.
5 por too amortizabla 1917; Seria F. (

90.75. - A, 91,00.
Cédulas hipotecarias: 4 por ir/O, Só.OO.—99,10. » > .
Ayuntamiento de Madrid; Fxcroriaciá-t ‘r.teriof, 

5 poi- 100, 86,00.—Vüia 'adri-! 1918, 5 per i;.'\ ¿3 üó 
Obras, ♦ IjZ por 100, 00,00.

Acciones; Banco de España, 000,00.—Idem id. (bo­
nos), 291.00. — Baaco Hipotecario, O'JO.C — Raí-o 
Hispano-Aiuericano, 000,oí'.—Banco E.spa:. ■ di -t-'.-c 
dito, 090,00.—Banco Español del Rio de Lt- Pl.ua 
252,00.—Compañía de Tabacos, 090,00.—F j plof/i’ c.s, 
0.K),00.—Azucareras preferentes, 00,00.—i v-m ord-.̂  
naria^SO.OO.—AUos Hornos de Vizcaya, ‘.'OO.Cii.— 
DuroFulg-acra, 41,00.—Madrid, Z';ragoz:. íV'iuan. 
te, 268,50.—Norte de España, 600.00.—Ríoti' . - íooU- 
g aciones), 99,00.
'  Moneda extrauicra: Franeo.^, 52.75.-Libray, J8 28. 
Oélares, 7.39,—Mí : csc, 2,9j , .-o, l true- 
sea, 0,60.
BOLSA OIS BARCELONA

ísterior, 67.10.—Amortizable, .í per lü i, 90,90_
Exterior, 82,50.—Nortes, Z70 50.—.Micantcs, 269,50. 
■Andaluces, 00,00.— Orenses, , 0,00.—i'i .r ano Colo-' 
nial, 00,00.— Crédito .MercaniH, _ T -.bur.es
Filipinos, 157,0/0.—Rio de la 1'IhI», 60,0 '. —Fr-iPc-.«.. 
52,80.—Libras, 28,99.—Marcos, 2,80
BOLSA DE ait-lÓAO

-FelRuara, 44,0.: —Expioj,. 
2 7 0 ,—i'apeif.ra, OO.UÜ.- 
-Banco de í-íi'.hao, 1 619,9':;
 ̂ ........  Mu, ;b,':C

i.'K).—S-j

triá en París, en cuyo documento el iírobiemo rez (D. Melquucies), que cl acucrejo había ruci{AS| 196,tO.

.áltos Hornos, 106,00 - 
vos, 295,00.—Resineras.
Norte de España, OOliOt
R;o déla Piata, OOj .O:;.—Diddo, _i
Banco de VUcaya, 8l'',ÍW.—í is<-ijniti, ■■ 
ta » .Amar, 1.300,c-.-.-\c:-vir i 
rititi'.a, 00.l,0i'i.-Vasaoua--u:. J.-' ■ a .r--af ■ .r. ful, m 
Pobia, 0-j<.',00. —rnupu-orm.., ■.OO.-.xj?—
00,09.—.HuMdHC.a, 60o. ; — ( r u r r - ,  UKl O: .— i i . - r t  ’

BOLSA DE PARIS
Exterior, 00ü,60.-Nones, 0 )0,9o.-AlioRinr.s, ,59.5 IHJ 

Libras, 54,91 >.-Pesetas, 14O,"0 —Ooiai-os. !3,8.'.-- 
Francos^suixos, 262,09.—Pesos oro ar¿'entino, 0i 0,00 
r i '" - .  5',62ó.—Coronas suecas, 3l2,75.—Coronas i o

i | '

iíBi
i i

li/I

IAyuntamiento de Madrid
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La aviación del porvenir
PARIS 15, — En el Consorcio de la Asocia­

ción francesa de fomento de las Ciencias, el se­
ñor Breguet. exponiendo sus ideas acerca de la 
aviación del porvenir, estableció a grandes ras­
gos el plano del avión, cuya construcción será 
un hecuo dentro de un plazo de muy pocos años.
y que hará el trayecto París-Buenos Aires en 

:1(dos o tres días, a lo sumo, con cinco escalas.
Las características de este aparato, con mo­

tores de 1.200 caballos de fuerza, serían: 250 
metros de superficie total en las alasi 13 tone­
ladas de peso en el punto de partida; velo­
cidad de 2a0 a 300 kilómetros por hora, con 20 
nasajeros, una tonelada de equipaies, siete 
hombres de tripulación y cuatro toneladas de 
combustible.

Estudiando las posibilidades dentro del esta­
do actual de la ciencia, del mejoramiento de las 
condiciones de la navegación en superficie, el 
Sr. Breguet prevé, en un tiempo algo más leja'
no, un sistema de turbocompresores, que per-

’ ’ ’ d demitán alcanzar en los buques una velocidai 
1.120 kilómetros per hora.

T E A T R O S
INFANTA ISABEL.—Para el estreno de la 

comedia en tres actos, de los señores Alvarez 
Quintero, *La prisa», que tendrá lugar en la 
tarde del sábado, y para las funciones del do­
mingo tarde y noche, en que se representará la 
misma obra, se despacha en contaduría. En 
ésta, continúa abierto asimismo el abono a diez 
martes aristocráticos de tarde, a beneficio de la 
Cruz Roja, y bajo el patrocinio de S. M. la Rei­
na Doñ--» Victona, serie que se inaugurará el 
próximo día 22, poniéndose en escena «La 
prisa». . , ,

LA R A .—Mañana, jueves, a las seis de la

tarde, se representará la bonita comedia en tres 
actos, original de Serafín y Toaquía Alvarez 
Quintero, «Pipióla», y de fin de fiseta, la notable 
cancionista Evan Stachino, y por la noche, a 
las diez y media, la comedia nueva, de éxito 
creciente, «El cristo pobre» y Evan Stachino.

APOLO.—Mañana, jueves, dos representa­
ciones de la graciosísima zarzuela bufa, nueva, 
en tres actos, «El sinvergüenza en Palacio», a 
las seis de la tarde {(sexto vermut de moda), y 
a las diez y media de la noche, como a diario.
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Sumario dol día 16
GRACIA Y JUSTICIA.—Real dec--eto jubilando 

a D. Vicante Agustín Santandreu y Hernando, ma­
gistrado del Tribunal Supremo.

Otro promoviendo a fa plaza de magistrado del 
Tribunal Supremo aD. Justiniano Fernández Cam­
pa, presidente de la Audiencia territorial de Ma­
drid.

Otro ídem a la plaza de presidente de la Audien­
cia territorial de Madrid a D. Félix Ruz y Cara, 
fiscal del expresado Tribunal.

Otro ídem a la plaza de fiscal de la Audiencia te­
rritorial de Madrid a D. Leopoldo López Infante,. . .  . _ .magistrado del expresado Tribunal.

Otro nombrando para la plaza de magistrado de 
la territorial de Madrid a D. José Manuel Puebla y 
Aguirre, presidente de la Audiencia provincial de 
Valladolid.

Otro Idem id. de la Audiencia territorial de Ma­
drid a D. Fernando Bernáldez y Romero de Tejada, 
fiscal de la de La Corufia.

Otro ídem para la plaza de presidente de la Au­
diencia provincial de Valladolid a D. Emilio de la 
Sierra y Sierra, fiscal del mismo Tribunal.

Otro trasladando a la plaza de fiscal ds la Au­
diencia territorial de La Corufia a D. Segundo 
Isaac de las Pozas y Laagré, magistrado de la de 
Barcelona.

Otro promeviendo a la plaza de magistrado de 
la Audiencia territorial de Barcelona a D. Agustín 
Mufioz Trnjeda, juez de primera instancia e ins­
trucción del distrito de Atarazanas, de Barcelona.

Otro nombrando para el Juzgado de primera 
instancia e instrucción del distrito de Atarazanas, 
de Barcelona, a D. Gabriel Fernández Céspedes, 
magistrado de la Audiencia territorial de Oviedo.

Otro trasladando a la plaza de magistrado de la 
de Oviedo a D. José Sánchez del Río y Pajares, 
magistrado de ia Audiencia territorial de La.Co- 
ruSa.

Otro promoviendo a la plaza de magistrado de 
la Audiencia territorial de La Corufia a D. Enrique 
Freirá y Marquina, que sirve igual cargo en la 
provincial de Lugo

Otro trasladando a la plaza de magistrado de la 
Audiencia provincial de Lugo a D. Arcadlo Conde
Otegui, que sirve igual cargo en la de Teruel.

Otro promoviendo a la plaza de magistrado de la 
Audiencia provincial de Teruel a D. Juan Alberto 
López Colmenar y Vaquero, teniente fiscal de la 
de Jaén.

HACIENDA.—Real decreto declarando jubilado.
con el haber que por clasificación le corresponda,

“  ~ El .........................................................a D. Ramón Eugenio Losada y Losada, jefe de Ad 
ministración de segunda clase del Cuerpo general 
de Administración de la Hacienda pública, inter­
ventor de Hacienda de la provincia de Sevilla.

Otro nombrando, por traslación, interventor d# 
Hacienda de la provincia de Sevilla, a D. Germán 
Cernada y Briso de Montiano, jefe de Administra­
ción de tercera clase del Cuerpo general de Admi 
nistración de la Hacienda pública, administrador 
de Contribuciones de la misma provincia.

Otro ídem Id. delegado de Hacienda en la provin­
cia de Zaragoza, a D. Bartolomé Fernández de la 
Piñera, que lo es en la de Badajoz.

Otro ídem id. delegado de Hacienda en la pro­
vincia de Badajoz, a D. Valentín Sambricio y Pa­
rejo, que lo es en la de Gerona.

Otro ídem id. administrador de Contribuciones 
de la provincia de Valencia, a D. Ceferino Velasco 
y Esquerro, delegado de Hacienda en la de Zara­
goza.

Real orden concediendo un mes de prórroga a la 
licencia que por enfermedad se encuentra disfru­
tando D. José Cánovas Torregrosa, tenedor de li­
bros de la Intervención de Hacienda de Albacete.

GUERRA. — Reales órdenes disponiendo se de­
vuelvan a los individuos que se mencionan las can­
tidades que se indican, las cuales ingresaron para 
reducir el tiempo de su servicio en filas.

Espectáculos parâ ¡ ^
ESPAÑOL. A las 6 de la tarde y lo h» t 

Don Juan Tenorio. «e la norfc.
CENTRO.-Alas5 1¡2,Pasaen„- 'El rebañe. i . el lo do. A las lo ir,
LARA. — A las 6, Pipióla v ir *

rran éxito). A las 101|2, El cristo ^^chino
itachino (gran éxito). ° Pobre j
APOLO.-A las 6 li2 -------  . *

St v a ---  - - -  J cya,.
APOLO.-A las 6 Ii2 (sexto vermn» .» 
las 10 li2, El sinvergüenza en Pa?ar- v
ZARZUELA. -  A las 6 ^

delolvido. A las 10 lj2, M’a ru ia ^  | , ^ ^ ’':»nci<5nprincipehemio.
ESLAVA.—A las 6, El ardid 
COMICO.-A las 10 1[4 (corriente! m 

cartón (reestreno). ** *'> caballo de
CERVANTES.-Compafiía de «

las 6, La ciudad eterna y El A
las 101[4, Las perversas y El últi™- «“saye, 7COLISEO lk P E R u l '_ r r } ‘*“ ° « ^ y o  J  ^  
^uan andaluz... A las 10 li2. Si fué Don juLn

INFANTAISABEL. — A las6 A lt *(precios corrientes). A las 10 li4 ,’o ^  H
nes, Benita! (precioscorrientes!’ “““gas tie-

MARTIN.— A las 6 1J4 (doble) San»f„ • 
amor y Ojo por ojo. A las 10 li4 (dohle^^‘ '’'® '*«1 
del amor y Ojo por ojo. * '  ^ “atorio

~  A las 4 li2 y a las 10 r- 
matógrafo y varietés. Juanita Oriol An;, 1 , '“*• 
Os Lusos, Carmen Caballero (dLbutt^
Teresa Boronat, Chelito, Sascha Piat’ov°v''V®f- Natalie. y

PRICE.—Cinematógrafo especial cara 
Tarde, a las 5 li2. y noche, ¡C las 10 gL!? 
Estreno; La presa del jPirata. por Paulint 
rik, del programa Aiuria: RaritVrik. del progr^kma A j u r ' / a r f e r d í t o ? "
1 cuijíivu, 1 mcuur 7  comer pescado ▼  m 

ID E A L  R O SA LES.— Todos los días am^nno
pectáculos de yarietés.-Casino.-Restaurante «
morado servicio, cinco pesetas cubierto 
tango. -̂ louper.

Ibarra y Compañía
(5 . en C .).--Sevilla

(LINEA REGULAR DE VAPORES)

: SEMItlIS ESWfilDOS PN lili CUPMll;
EN LA COSTA DE ESPAÜÍA

Bilbao para Marsella y puertos intermedios; 
lodos losjueves.

Bilbao para Barcelona, con escalas en Santander, 
Sevilla, Málaga, Alicante y Valencia;

Todos ¡os domingos
Salidas semanales de Pasajes para Valencia, con 

---- -■-»----------eaia,s.escalas intermec 
Salidas de Gijón para Sevilla cada diez días.

Para irá s  informes: Olloinas de la Dirección  
_ _ _  don Joaquín Haro, oonsignatario ■■

Ij'JSVERSALDiARIO
i-\ Periódico liberal y de información

Teléfonos 9 2 4  y 1571 M.

Precios de susoripoión

Madrid, un mes, 2 pesetas; año, 
24.-Provincias: trimestre, 6 pe­
setas; semestre, 12; año, 24.— 
Gibraltar y Portugal: trimestre, 
9 pesetas; semestre, 18; año, 36. 
D em ás países del extranjero: 
trimestre, 11 ptas; semestre, 22; 
-:- -:- año, 44 -:- -:- -:-

Prooios de anuncios
(TOR LISKa)

N

6.® plana (del cuerpo 7) 0,25 pts. 
Reclamos (S.®’ plana) .1 ,50  » 
Artículos industriales 

y financieros (en 5.® 
plana ydel cuerpo 8) 3,00 » 

Sección de Noticias.. 3,00 »
3.® y 4.“ plana............ 3,00 »
1.  ̂y 2.^ plana............ 5,00 »
Comunicados y sueltos a precios 

convencionales
Grandes descuentos, según el 
número de líneas e inserciones.
Rsquel.as: Precios según catá-

V rnt.a.—Una mano (25 núme­
ros), 1,75 pesetas; número suel­
to, 10 céntimos: ídem atrasado: 
del mes, 20 céntimos; de meses 
anteriores, precios convencio- 

: nales

I Todos los pagos

son ant ic ipados

Lea siem pre los anuncio^

s%3

Granos Acnés Sarpullidos
¿ (Juién ea uno y otro sexo no desea versa 
preservado para siempre de esa incesante 
necesidad de rascarse. ¿ Quién no desea 
tener una tez irreprochable, un cutis ente­
ramente limpio de toda erupción, de toda 
florescencia?. ¿Cuálesson enfin los enfer­
mos atacados de Eczema, Herpes, Psoria­
sis, Sicosis, Várices, Llagas varicosos o de 
cualquier otra espede, que no deseen ver 
cesar sus dolencias tan deprimentes como 
dolorosas ?. Aqui afirmamos, y lo repeti­
mos basta la saciedad, que todo el mundo 
sea cual fuere el origen del mal, puede 
ponerse definitivamente al abrigo de esos 
brotes. Miliares de curaciones, que recor­
daremos oportunamente, obtenidas por 
el tratamiento repetido del

confirman, científicamente, la absoluta 
eficacia de este poderoso rectificador de la 
sangre. Su acción es enérgica y rapida. 
Ataca el mal en su causa. El liquido san-
goineo queda dq las irnpurtizas que
lo corrompían. Él exceso de humores se
detiene, la infección desaparece, las llagas 
se cicatrizan y el enfermo se cura. Es ade­
más el tratamiento ideal para impedir todas 
las manifestaciones del Arlritismo cuyo 
origen está Iqtimamcnté ligado a las alte- 
raciones de I4  sangre : Reumas. Gota, Do­
lores, Asma, Enfisema, Almorranas, Flébi- 
tis, (íougestioBes, Arterio-Eselerosis. etc. En 
uíngun caso Ua fracasado o-ta iredícjción.

|Ua£ssllccro33sS
(■rtiMU I B<$ r

CkJ» irasco va ocDrrís'íáfi.idc <J» va 
folivNj •lushaJv'. Ütí «rn toJr:»
las btltnrl^ fccmacias v d ro 'i ic r ’as. 
LaDotMTcr'o L RICHJXFV. f, I?ae 

de Eavoriut (.Frxuc a)

jEr-

- S i n d i c a t o  d f  P u b l i c id a d » .  _  B a rb ie p i , '

Tintas
Las tintas Martz están adoptadas por los más not«. 

bles calígrafos, Ministerios, Notarías, Tribunales dri 
les y militares Direccciones generales de Telégrafo!' 
Teléfonos y Alumbrados, y grandes Casas comercia­
les, industriales y de banca, que usan las tintas Martz 
colocadas por su autor frente a extrañas colosales au¿ 
anunciaban no tener riv.al en España. ' ^

Variedad completa en tintas para escribir, fijas y 
de copiar, para todos los sistemas de pluma, mdquino 
y telegrafía. ^

Poligi áfica, para sacar copias a la gelatina, y para 
sellos de goma y metal, de todos colores.

Tinta especial para marcar ropa, lampones nuevos 
entintados en todos colores para máquina de escribir 
a 6 pesetas. ’

Se da tinta a cintas de máquina usadas, a una pe­
seta, y  a lampones usados, a 3 pesetas

Paquetes tinta en polvo para oficinas, fija y de 
copiar.

Paquetes de tinta en polvo para escuelas.
Tinta de estarcir para marcar caj.as y sacos.
Bu enos descuentos al comercio.
Pídanse en todas las papelerías. Despacho al por 

mayor y menor.

ADUAMA, 2 7 . --MADRID
Todo pedido vendrá .acompañado de su importe • 

nuy buenas referencias en esta plaza.
Advirtencía importante.—No se hacen remesas 

menores de 10 pesetas, y no se admiten sellos de 
Correos

LA BOMBONERA
Caramelos originales espe- 
dalidad de la casa. Exqui­

sitos bombones. 
Sevilla, 2, y Alcalá, 9

La casa que más paga 
qof oro, plata, platino, 
galones y toda clase de 
tlbajas y papeletas del 

Monte
n Plaza ¿s izóla trsi. 1

P L A T E R I A

“PEA”
I El mejor Inhalador 

PrázilcoEcoDimln

Desinfecta perfectamen 
I te las vías respiratorias

Se halla de nata ei ln '■'} 
ptlDtipalu larcitiM

wanKsaMHW

TONICO Y iPEElTlVO IDE4I
—  del Dr. Greytée —

El mejor aperitivo para estimular las ^
comer, favorece notablemente el desarroJ /  

crecimiento de los niños.
Toda madre que quiera criar a sus hijos 
tos y sanos, deben, sin discusión i jj.
este tónico, siempre insustituible y sin 
guno, de resultados satisfactorios para cu 

han seguido su tratamiento.

De ven ta  en las m ejopos Farmá®®**

llt
süira e! Eoü», .Fsfdp,

. . . .  ,í!ÓLO POS EUICCIONES BASTA.V 

r.\R .4 CURAR EL DOLOR mAS

VUNTA i:tí TODAS U.VS

El

Ayuntamiento de Madrid




